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A Luis Morote 


- Queridisimo compañero; cuando te dí las gra - 
cias por la brillante defensa que, como diputado, 
hiciste en el Parlamento de mi obra Ruido de 
campanas, atropellada por un miserable Poncio, 
le prometí dedicarte el libreto de Las bribonas, 
si el público le sancionaba el día de su estreno. 
La suerte me ha favorecido doblemente otor- 
gándome, con el éxito, la ocasión de cumplir mi 
palabra y de consignar en letras de molde mi 
agradecimiento al valiente defensor de todas las 
buenas causas y mi canño entrañable y wm adm:- 
- ración al escritor profundo y elegante. 
Acepta este pequeño homenaje con un apretado 
abrazo de tu compañero 


CUAatani AM. Viérgol : 


121741 
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ACTO UNICO 


CUADRO PRIMERO 


- Despacho de un alcalde de pueblo, pero de importancia. Casa blanca. 





Puerta en el foro, que se supone que comunica con la antesala; 
otra, primera derecha, con un letrero sobre ella que dice: “Saión 
de Sesiones.» En la segunda, sobre el testero, un retrato del Rey, 
y al pie, sillón y mesa de despacho antiguos, con todo el servicio 
adecuado. A la izquierda, segundo término, otra mesa, no tan bue- 
na, con sillón y servicio; sobre ella, un montón de expedientes. 
Detrás mesa con armario lleno de legajos que se ven á través de 
los cristales; sobre este armario, la urna para las elecciones. En el 
foro derecha, la talla para quintos y en las paredes, mapas y edic- 
tos de todas clases. Vurias sillas de madera curvada repartidas 
por la escena. 


ESCENA PRIMERA 


DON HIGINIO y SECRETARIO. El primero en la mesa de la dere- 
cha y el Secretario en la de la izquierda despachando asuntos 


Sec. (Con un expediente en la mano, ) ¿Qué multa le 
CO ponemos al tío Cascapiedras? 

H:c. ¿Qué dice la denuncia? 

SEC. -(Leyendo.) «El burro del tío Cascapiedras, se. 


ha comido los Omonibus que acaban de plan- 
tarse en la Plazoleta del hospitalillo.» ; 





Hic., 


ALG. 


A:16. 


ALc. 


| Lol beatas, que salen de misa y vienen en 


- ¡Y cómo no; si por presidir preside hasta la' 


más que han venido contratadas al Canis. 


traido el Ciruqui. (Se oye rumor ¡anda Ya es e di 


e 14 


A saber quién de los dos se los habrá comi- 
do, si el burro ó el amo. Póngale dos pese- 
tas de multa á cada uno. (El Secretario escribe y 
coge otro expediente.) 

(Leyendo.) «El Niño bonito, el sereno de la 
Calle Real, que lleva cinco noches sin can- 
tar las doce.» 

¿Y qué es, que se duerme? 

Dice el Cabo, que le abre el portillo la 1noza 
de doña Florita. | 

¿Está seguro de que es la moza? 

El Niño bonito, dice que como el marido está 
forastero, le llamaron porque oían ruido... 
Los oiría doña Florita, porque la moza es 
sorda como una tapia. 

Hacia el lado del establo.. 

Cencerros, señor Secretario; cencerros. 

Eso digo yo, señor alcalde: Cencerros ta- 
pados. 


ESCENA II 
DICHOS. El ALGUACIL 


(Entrando precipitadamente por el foro, ) Señor al- , 
calde, señor alcalde. o UN 
¿Qué hay, Cien-higos? | ee 


comisión á ver á usía. 
¿Las beatas y en comisión?.. Menea el dad 
bastón. O 
(Dándole el. bastón de ' autoridad, que está sobre. A ; 
mesa.) ¡ Y viene de Presidenta la señora a 
caldesa! dl 







A A ii cbr 





comida de los gañanes! $ 
Para mí que se las traen contra esas próji 


no de la Unión. 
¿Contra la compañía de Variétes? 3 
Eso; contra las Variétes, prójimas que ha .a 


gl 


tán aquí. 


ne 15' amo 


ESCENA IM 


DICHOS. DOÑA DESIDERIA, DOÑA FLORITA, DOÑA ANGUA3TIAS, 

DOÑA MILAGROS y CORO DE SEÑORAS. Todas con trajes obscu- 

ros Ó negros, mantillas, silla 'de tijera al brazo, libro de misa 
1.21 y rosario 


Salen muy precipitadas, rodeándole y asediándole para que las escu- 
che. El Secretario y el Alguacil, se: sientan junto á la mesa de la 
izquierda 
Másica 


Fror. Señor don Higinio, 
la cosa es muy grave. 





ANG. ) Así le rogamos 
Mm. 4 que usted dé la clave. 
Unas . Que usted nos ayude, os 
IO A que usted nos atienda. a) a 
OTRAS Que usted nos complazca, O 
que usted nos defien:la. | 0 
E O - Que arrojes del pueblo 
OS. 2 tantisima tuna, 
| que vienen tan solo 
ds por las peluconas, 
de de tres viejos verdes | ue 
E que tienen Horta: z Da 
For. ( ñ OU PAO 
Mau. | ¡Bribonas! 
Anc. P pe PA 
Coro O ¡Bribonas! BR ISA 


ER Mos Sd AN TA 
(Imponiéndose.) ' TA IATA Ps, A 
¡Hable solo una! 


Cuatro desdichadas 
hay en el Casino... 
| Que fuman cigarros - 
se atracan de vino. 





mm 16 -—- : 


Unas Cantan Indecencias, 
bailan porquerías... 
OTRAS Eso usted lo sabe 


hace un par de días. 


Des. Y á la gente moza 
| sin trastienda alguna, 
con sus ratimagos 
y sus cucamonas 
ponen en el trance 
de cualquier tontuna. 


FLOR. 

MiL. ¡Bribonas: 

ANG. 

Coro - —¡Bribonas! | 

Topas ¡¡Bribonas!! 

His. ¡Hable solo una! 

Topas Ya estamos hartas de cupletistas 

que no hacen desde el tablado, 
más que alentar el pecado 
y fomentar lo inmoral. 
Es necesario, señor alcalde, 
que usted las dé pasaporte, 
y que las magyde á la Corte 
y que nos dejen en paz. ' 

Coro Ojga usted. 

Las CUATRO Hablaré yo. 

Coro Oiga usted. 

Las CUATRO Yo lo diré. 

HG. Hablando á un tiempo, 

- no'nos podremos 
| nunca entender. 

Coro (A las otras.) 

Hable usted. 

Las CUATRO Hablaré yo. 

Coro | Hable usted. 

Las CUATRO Yo lo diré. 


Hic. - (Enarbolando el bastón autoritariamente.) 


Silencio todas. 








TODAS 


H1cG. 
For. 


Des 

H:ic. 
Des. 
Hice. 
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(Persignándose aterrorizadas. ) 
¡Jesús, Maria y Josél 


(Sigue la orquesta sola, ) 


Bueno, que hable una sola. 

Hable usted, señora alcaldesa, que es la que 
tiene más confianza con don Higinio. 

Pues yo hablaré. | 

¿Vas tú á hablar? 

SÍ, 

(Comprendiendo que hay para rato y resignado, al 


resto de las señoras.) Bueno; siéntense ustedes. 


(Todas abren su silla de tijera y se sientan en semi- 
círculo; Florita á la derecha y Milagros y Angustias á 
la izquierda, delante del Coro, quedando en el centro 
de pie, Desideria á la derecha é Higinio á su izquier- 
da. En este momento, termina del todo la música. ) 
(Sacando del libro de oraciones un prospecto de color 
«verde» y dándoselo á Higinio.) ¿Qué es esto? 
(Cogiéndolo y calándose los lentes.) El programa ' 
para la función de esta noche en el Casino 
de la Unión. 

¡No tiene mala unión! 

¡Es un centro de corrupción! 

¡Una mansión del pecado! 


¡Una sucursal del infierno! 


¡La perdición del pueblo! (Movimiento del resto 
de las señoras, asintiendo, ) 
¿Te parece decente? 

(Después de recorrer con la vista el prospecto. ) ¡Mu- 
jer, yo no veo nada de particular! 

Lee ahi. (Señalándole en el prospecto. ) 

(Leyendo.) «Primera parte: Uno.» 
(Rectificando.) Una. 

Mujer, esto es un uno. 

Sigue: ya verás como es una. 

«Trini la Jerezana: Tientos. » 

¡Más claro, agua! ? 

Tentaciones, don Higinio, tentaciones. 
¡Pero, mujer, si los tientos son...! 


(Interrumpiéndole.) ¡Me vas á explicar a mn 


ahora lo que son tientos! Sigue. 
dl 











del Fuido. » 


E 


pa 


«Dos: Las. Hermanas aa 


A A E 


JA” 


sal 

Doña Florita, ¿no serán esas las que hacen 
el ruido que oye usted todas las noches? 
(Levantándose confusa.) ¡Don Higinio, si yo no 
oigo ruidos! 

(Haciendo una seña de inteligencia al Secretario. ) 
¡Entonces miente el Niño bonito! 

¡Ah, sí; una noche tuve que llamarle, porque 
creí que andaban ladrones! 

¿No seria algún cortejo de la moza? 

Esa en cuanto se acuesta se queda como un 
leño. 

Sigue leyendo. (Florita vuelve á sentarse.) 

«Tres: Madmoasell Margarita y su negro.» 
¡Ya ves qué escándalo! Llevar la desver- 
gúenza hasta tener un amante neglo, ¡que 
llaman la atención más que los blancos! 
Los negros son hijos del diablo. 

Son de la raza de Caín. 

Tienen el color del humazo del Infierno. 
(Después de guardarse el programa.) Pero, ¿de dón- 
de sacan ustedes que es su amante? 

Nos ha dicho la posadera que duermen en 
el mismo cuarto. 

¿Y no pueden ser matrimonio? 
Si fuesen matrimonio dormirían en cuartos 
distintos; como tú y como yo. 

Ademés, que un negro y una rubia no 
casan. $ 


E atehicha sd 


¡Qué han de ser matrimonio! Ninguna de e 


esas bribonas ha visto la iglesia. 


El casarse es un trabajo más que tenemos P 
-las.mujeres decentes. 


¡Así vuelven locos á los hora bre ¡Como que 


L les ahorran todas las molestias! E 
Es preciso que todas esas bribonas SuI2ON y 


inmediatamente del pueblo. 

¡Pero, mujer!... 

Yo no soy ahora tu mujer; yo soy la Presi: 
denta de los Talleres de San José. 
¿Y qué talleres son esos? 





A 


lo Mr 
al nia 


Des.  ¡Herejote!.. Son unos talleres para hacer 
ropas á los niños pobres. 
¡Pues, hija mia, debéis estar en huelga hace 
tiempo, porque: andan todos los; *guchachos, 
| en cueros! . AD 4 
Yo se lo pido á usted en nombre de la Co- 
fradía de la Adoración Nocturna, de la que 
soy Hermana mayor. (Levantándose; movimiento 
¡ que imitan todas, volviendo á bi los catrecillos 
_ del brazo. ) 
“Ya, ya sabía yo que usted era de las más 
significadas en la Adoración Nocturna. 


sr tina: 0d 





Anc. y Don Higinio, yo traigo la representación de 
las Hijas de María. 

HiG. | ¿Delas mozas? 

Anc. | Pero, ¿no sabe usted que soy Tesorera per- 


| petua de la Congregación? 


HG. ¡Sí, sil a que no/8s ha casado rl 






A . AS eme E Móra ARA egos meses: me 
“Des: 25 Bon-qUe ya NES esas bribonas tienen DR a 
$ levantar inmediatamente el campo; que se 
vuelvan á Madrid, que allí hay gente para 
) todo. 
HITO. Pero, hijas mias, ¿cómo las voy á echar si 
en dos días que llevan actuando no han 
+-—dado el menor escándalo? eli 
Des. ¿Te parece poco escándalo-saliF medio des- 
nudas al púb!ico?... Así se lavotean, que dice 
la posadera que van á acabar con el agua del 
Le | pozo. ¡Qué poco nos lavamos nosotras! 
Mt FLOR. ; _Además, cantan unas canciones obscenas. 
| Ho: - ¿E ¿Qué quería usted, doña Florita, que canta- 
A | sen. las horas como... los serenos? | 
pe 1 ¡Y bailan unos bailes indecentes] | 
¡Así se está acabando el baile del da, 
en los pueblos! 

¡Naturalmente! Como quese han convenci- 
do los.mozos y. las mozas de que estaban 
perdiendo un tiempo precioso. 

(aterrorizada.) ¡Don Higinio, parece mentira 
que sea usted un alcalde conservador! 










Si fuese usted un alcalde liberal ya nos ha- | A 
bía concedido lo que pedimos. | e 





:Y nombrado. de..Real- orden! .ommmma27 mee: 





/ 
á 
da 
! 
Ñ 
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A e 
(a 
z | Y y 
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H:1c. 


Des. 


HiG. 
Des 


Hic. 
Des. 
Hic. 


ANG. 
Des. 


Hic 


FLoR. 


Hic. 


ÁNG. 


Hi1G. 
MiL. 


cl O 


Naturalmente; como tienen más confianza 
con la libertad, hacen de ella lo que les da 
la gana. 
De modo que esas Palena son para tí más 
respetables que las honradas damas de Es- 
tropajosa. 
Desideria, no hagas frases cursis. 
Pues bien, ya que tú nos desatiendes, escri- 
biremos al señor obispo para que se lo pida 
al gobernador y te lo ordene de oficio. (Apro- 
hación en las señoras. ) 

(¡Estas ¡son capaces de hacer que me desti- 
tuyan!) 
Y si es preciso te promoveremos un conflic- 
to de orden púbiico. (Como antes.) 
(¡Caracoles!) Bueno, basta; estudiaré el asun- 
to y procuraré complacer á las honradas Ma- 
dres de Estropajosa. 
Gracias en nombre de las mozas. 
Conste que esperamos la contestación hasta 
las tres de la tarde en casa de doña Angus- 
tias. (Hace mutis seguida de un grupo de señoras. Al 
pasar por delante del Secretario y Alguacil, estos, 
puestos en pie, saludan con una inclinación de cabeza.) 
Bueno. 
Gracias, don Higinio. 


Doña Florita, ¿no podía usted oir esos ruidos 


de día? porque el sereno tiene que vigilar la 
vereda... (Florita, escandalizada, hace mutis persig- 
vándose seguida de otro grupo de señoras. ) pe 
(Dándole la mano.) El Señor le couceda una 
buena muerte. (Al volverse para hacer mutis, Higi- 
nio disimuladamente la amenaza con el bastón.) | 
Gracias. (Vase seguida de otro grupo. ) | 

San Antonio bendito se lo premie. (El resto 
del Coro se despiden, haciendo todas mutis en la misma 
forma, seguidas por Higinio, que llega hasta la puerta, 


.despidiéndolas. Bis en la orquesta ) 
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ESCENA IV 
DON HIGINIO, el SECRETARIO, el ALGUACIL 


Hi6. (Desde la misma puorta..) Adiós, adiós... lechu- 
Zas. (Vuelve á su mesa y deja el bastón de mando.) 
¿Qué les parece á ustedes? 


-SEC. Que doña Desideria es capaz de armarnos 
un motín. 
HiG ¿Ven ustedes cómo me trata en el Munici- 


pio como alcalde? ¡Pues figúrense ustedes 
como me tratará en casa como marido! 


Anc. Por supuesto que todo eso lo ha tramado el 
señor cura. 
Hic. (Ayanzando todos al proscenio. ) Ca, hombre; esto 


la ha tramado mi mujer, que desde que ha 
llegado la compañia está con la mosca á la 
oreja, porque se ha empeñado en que me de 
gusta la francesa del negro. (Los otros sonríen E 
maliciosamente.) No; y aquí entre nosutros, A 
tiene razón. | 








“SEC. . ¿La ha hablado usted? 
-HiG. (Confidencialmente.) Hombre, la decada: no me 
he atrevido, porque como no sé francés... 
SEC+- | ¿Y qué importa? La dice uno por señas lo 
| 0148 que quiere. 
HG. Ya lo he pensado, pero... vamos, me hh: pa- 
: -—recido la seña muy fuerte. 
SEC. Esas no se asustan por nada. se | 
HiG : Esque el negro que trae me ha parecido. 
OO! [aun más fuerte que la seña. (Haciendo un mo- 
7 27 vimiento de pegar. ) 
ó “Sec. ¿Pero usted cree que él negro?.. 
- HiG. - Yo en cuestión de cupletistas francesas lo 
A ereotodo. Dead 
ALC. ¡La que es una mujer que vale un dineral 
esla Jerezanal 100 
o “HiG. (Pasando al centró. ) A esa sl la he hablado: 
EG: 0 2 ¿Y qué?» | | 
HiG | Ig ld Lo que tú, dices: ¡que EN un 


dinerall 00, | ON 





Sec. 
ALcG.. 
Hi. 


ÁLG. 


¡Como que devgún año ha traído el Ciruqui 
un cuadro más completo! 

¿Y usted qué piensa hacer, señor alcalde? 
¿Y o?... Todo lo que sea posible para que mi 
mujer no se ED con la e: 


Puras 


uy bien dicho. A 
| (De pronto y satistécho.) Se me ha ocurrido una | 


' idea luminosa. 


(£nérgico.) Meter en la blEcOl á doña Desi- 
deria por desacato á la autoridad. 

Para meter á esa en la cárcel hace falta re- 
concentrar toda la os civil de la pro- 
vincia. 

Meter en la. corea! al negro. 

Convocar á Ja Junta de festejos. 

(Después de una pequeña pausa.) ¡Pues no veo la 
idea! 

¡Ni yo tampoco! 

¡¡Miopes!ll... ¿Quienes la forman? 

Presidente, usted. 

(Que es como si fuera yo. (El Alguacil asiente.) 
Secretario nato, yo. 

(Jue es también como si fuese yo. (Idem.) 
Vicepresidente, el Juez municipal. 


Que es yerno de Ciruqui, dueño del Casino. 


El médico. 

Que no le va mal con estas compañías. 
El boticario. 

Que tampoco le conviene que se vayan. 
El veterinario. 


A ese le llamaremos como veedor de carnes. 


¿Y qué? 
Pues que á ninguno de esos le tiene cuenta 


que se vaya la Compañía; que votarán por-. 


que se queden; y yo digo á mi. mujer, á las 
señoras y al Gobernador que la Junta de 
, festejos me lo ha impuesto, y la Compañia 


sigue y yo me lavo las manos, 
' ¡Admirable! : 


AuDe primera], iuoeorceranmee ti 


Pues "hala; ta (al Arale vé áa avisar á los. 


individuos de la Junta y e vengan inme- 
diatamente . | 
Va de seguida. (Mutis foro derecha.) 











Hic. 
Sec. 


H1c. 


Suc. 
HiG 


La. 


Hire 


Lib. : 


- Hic. 


LIB... 


SUBI: 
PIBO 
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Y usted, señor Secretario, vaya á la posada... 
¿Por el cuadro de la Compañia? 

Eso es; para que examine su trabajo la Jun- 
ta y dé el informe. 

¿Traigo al negro? 

Si; pero que venga por las afueras, para que 
no se alboroten los chiquillos. (El Secretario 
coge su sombrero y hace mutis foro derecha. Don Hi- 
ginio vuelve á sentarse ante. su mesa.) 


ESCENA V 
“DON HIGINIO 


¡Soy un tio! ¡Bonito me ponen los periódi- 
cos de Madrid si hago lo que me han pedi- 
do! ¡Ya me parece estar leyendo los sueltos! 
Una alcaldada. El monterilla del pueblo de Es- 
tropajosa es digno subalterno del ministro. O este 
utro: En Estropajosa disfrutan un alcalde reac- 
cionario que merece ser moro y de Frajana. ¿Y 
Gedeón?... ¡Las cosas que me diría Gedeón! 
(Se pone á hojear expedientes y va poniendo firmas.) 


ESCENA VI 


DON HIGINIO y LIBORIO 


(Desde el foro.) ¿Se puede? 
ñ (Sin levantar la vista.) Adelante. 


(Entrando.) ¡Ave María Purísima! 


A (Fijandose en el recién llegado ) ¿Es usted, señor 


Sacris? ¿También usted viene á remachar el 
clavito que han dejado á medio remachar 


las beatas? 


No, señor alcalde; yo vengo precisamente á 
desclavarlo. (se acerca á la mesa. ) 

¿Usted? 

¿No ha oído usted decir que un clavo saca 
utro clavo? Mire usted, don Higinio, aqui 
para inter nos: yo sé que usted es alcalde 
conservador como yo sacristán. 





LIB. 


HiG. 


¿LIB 
dis 
-HiG. 


Ñ 
| 


¡aan 


a 


A 
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¡Naturalmente! 

(Confidencialmente.) Quiero decir que usted es 
alcalde conservador porque le dieron un 
disgusto los liberales; y yo soy sacristán 
porque me dieron. un disgusto los toros; 
pero á usted le tira la libertad como á mi 
me tira la tauromaquia. 

(Levantándose satisfecho y alegre y avanzando con Li- 
borio al proscenio, observando antés si alguien les es - 
cucha.) Usted me ha conocido. 

¡Y bien, y bien! 

(Muy reconcentrado y dándose un apretón de manos.) 
¡Viva Prim! 


¡Viva el Chico de la blusa! (Se se separan para ob- 


servar.) 
Pero hombre, ¿cómo siendo torero le dió 


¿por hacerse sacristán?. CAR 
Pues porque. Ens Encontré con la cara a | 
tada! ¿Supóngo que no Eabrá usted-—acoedi=” 









a eso que le han pedido las señóras? 
¡Qué he de acceder hombre! Y menos sien- 
do cosa de mi mujer.. | 
¡Bravo, señor alcalde!,.. Hubiera sido una 


Arbitiaiedhd. ¡un atropello cl esas po- ; 


bres muchachas! 
¿Es usted su secretario? 


Don Higinio, todo hay que decirlo; es qu 4 
como yo soy la única persona que sabe to! ; 


car el piano en el pueblo, pues me gano cua+ 
bro pesetas acompañándolas todas Lag nos 
ches. Ñ ep 







(Socarronamente.) ¿De mado que usted « en el : 


que toca dentro? E á 


¿ (Idem.) SÍ, señor; porque. por nai concial Y 
eclesiástica, no me atrevo á, tocar á la on 


cada machicha y cada tango que canta el des 
Credo. SO 
Es para que se distraigan los: MOZOS, porq e 


del público. a 
Toma, toma; ahora ira ineado yo por qué. 
en. las misas mayores nos suelta usted | 


si no, no entran... na . 
mise me ha CAN citar á.. 
las niñas y ¿la Junta de. Deicios O 
















db; 
Hic 
| Lib. 
HiG 
Lib. 
a. 
Lib. 


HicG 
LIB. 


Hire. 
Lib. 


HG. 
Lib. 


H:ic. 


p Luz. | 


Hic. 
LiB. 
EG. 
LIB. 
- HiG. 
LB. 
Ae: 
Lap. 


be 


ara. que ésta examine su: trabajo,.. 
E or 


me favorable y las funciones con- | 


») , Itioñen y yo-me lavo las manos. 5. 


y. 


TEA 


A 


arde 


¡Admirable, don Higinio. 
Pero ya verá usted cómo mi mujer y las 
amigas nos dan el gran escándalo, 

Para eso estoy yo aquí; para evitarlo. ¡No ve 
usted que las covozco muy á fondo! 

¡Pero ne conoce usted á mi mujer! 

¡Palmo á palmo! 

¡¡Eh!! (Mirándole fijamente. ) 

Quiero decir que sé cómo se las apacigua y 
se las convence. 

- ¿Va usted á saber cómo se apacigua y se 
convence á Desideria, cuando yo no he po- 
dido saberlo en v.inte años de matrimonio? 
Mire usted; lo primero que hay que hacer 
es dar una función á benificio de los. e 
bres y. entregarles el dinero. 


¡No está mal discusrido!..... 


| a que las gusta que :S 


las den dinero para sus obras de caridad! 
¡Como que si no hubiera pobres habría que 
inventarlos! 

¿Y usted cree que tomarán ese dinero? 

¿Por la. procedencia?,. .. ¿Y para qué se, ha 
inventado la máxima de que la caridad lo 
¡purifica todo?... Ya ve usted en las capitales: 


dinero de los Loros, de SA A a de 1 


as 


enchóa se resuelve el conflicto. 

Por resuelto; y para acabar de convencerlas 
tengo otro recurso maravilloso. | 
¿Cuál? 

El negro. 

¡¡ Qué dice usted, hosibrall 

Lo del negro, las va 4 volver locas. .:' 
¡¡Pero qué va usted á hacer!! 

Ponerle á su disposición. 

¡¡¡Paraquélll .. 2 

Para que lo ¡bauticen; ¡no sabe usted lo que 
se-pirran por convertir herejes! de 
ed el read es hereje? 





Lib. 


HiG. 
Lib. 
HiG 


pl O ns 


No es hereje, señor alcalde... (Se oye rumor ha- 
exa el foro.) Ya:se lo explicaré á usted, que 
ahora viene gente y no quiero que me vean. 
Salga usted por ahí, por la puerta del salón 
de sesiones. 

(Haciendo multis primera derecha.) Ya verá usted 
qué bien me las toreo. (vase.) 

Sacristán y torero: ¡vaya una mezclal 


ESCENA VII 


DON HIGINIO, TRINI (la Jerezana), MADEMOISELLE MARGHI- 


“Trini 


MARG. 


H:ic. 
'Prin1 
Hi 


'Prin1 
Hic. 


Dom. 
HG. | 
Dom. 


Hic. 


TRINI 


RITE y el NEGRO DOMINGO 
Música 


Muy buenos días. 
Bon yur mesié. 
(Colocando dos sillas ) 
Pasen ustedes 
y siéntense. 
¿Qué tal se encuentra? 
(Entra en escena Domingo.) 
Yo bien. 
Me alegro. 
(viéndolo que entra y se queda en el foro.) 


- 


(¡Esta ladrona 

se trae al negro!) 
(Riéndose ) 

¡Ja, ja, ja, ja! 


(¡Este negro es un guasón; 

y ya empiezo á sospechar ha 

que hav aquí gato encerrado Don 

como dice el sacristán!) LaS 
¡Ja, ja, ja, ja! 


Las supongo ya enteradas 
de por qué las he llamado. 
El que ha ido 4 recogernos 

al venir nos ha enterado. 





AO Y ¡RR 


Htc. - No se asusten ni se apenen 
- porque nada pasará; 
es un caso de carácter 
puramente extraoficial. 


Dom. ¡Jua, jua, jua, jual 

HiG (¡Vaya una risa 
más azarante! 
¿Será el marido? 


¿Será el amante? 
¿Será un criado? 
¿Será un matón? 
¡De todos modos 
es un guasón!) 


TrINI (a poyándose en el hombro derecho de Higiuio con eo- 
queteria.) 
¡Ay, señor alcalde! 

MARG. (Idem en el izquierdo.) 

¡Ahb, mesié le mer! 
Te1n1I No cierre el teatro, 
Marc. 11 é notre pen. k 
TRINI (Acariciándolo.) Sl 


Que yo le prometo... 
Marc. (Idem.) De una par osÍ. 


'PRINI (Bailando flamenco, ) 
| No abusar de acá. 
MARG. (Paso de can-cán ) 
- Ne fer rian de isi. 
TrinT (Bailando flamenco. ) 
De acá. 
-MARG. : (Idem francés.) le isi. 
Dom. ¡Oh, lá, lá! 
Hic. (¡Qué ocasión más oportuna: 


UN si no fuese este el Concejo 
AENA ni estuviera el negro aqui!) 


LL 
ME 
y de 


on 


Teis... Reparad. 


(Baila flamenco á la derecha de Higinio.) 





Da 
Marc. 1-25 Regardé. 


(Subiendo la falda y enseñando poco de la E con 
coquetería ) 
"TRINI ¡Cuánta honestidad! e 
Marc. Qu'el moralité. | 
(Vuelve á apoyarse cada una en un hombro, con mu- 
cha coquetería.) 
Hic. (Saludando.) 
Si esto es solo á odia máquina, 
¿qué será á todo correr? 


TRINI ¡Ay, señor alcalde! ] 
MARG Ab, mesié le mer. $ (Como antes.) 
TRINI Ay! 
PEN 1 / 
e des 1 (Suspirando.) 
Los TRES ¡Ay! 
Dom. (Interponiendo.) 


Y si ya ne parle rian. 
(Empieza un baile inglés á gusto del actor que inter- 
prete el personaje; en la última parte Trini empiéza á4- 
bailar flamenco y Margherite can cán, quedando al fin 
del número formando cuadro. Higinio, los contempla 
entusiasmado.) : 5% 





ESCENA VII 


DICHOS y el SECRETARIO con cinco eS 









PREPA O ASE e 


as PA 
ida A 
pp A _Hablado— xs EN 
ñ E 3 EE A 
biz 


i DEC. ME Entenado y porel foro.) défon lod dá 


todo el elenco. (Entran las conpletistas clegantísi- b 
mas con traje de calle y con el resto de la compañía | i 
forman un grupo en el foro derecha, alrededor de Ja ¡e 
a de don Higinio.) 


a Junta de festejos? i cd A 
SEC.  Porla escalera suben. pe 
Hic: (Aparte.)¡ Ay, Señor Secretario, me parece que 
X voy á acabar por hacer señas á la francesal: 
Sec, Por ahí debía usted haber empezado. 
HG: Ca; voy á empezar por meter en la cárcel al 


«negro. >> ¡ E 


po 


pa 
AS 
e ne” 


ESCENA IX 


DICHOS, el ALGUACIL, el JUEZ MUNICIPAL, el MÉDICO, el BO- 
TICARIO y el VETERINARIO 


ALG. (Desde el foro, anunciardo.) La Junta de festejos. 
(Los señores que la componen entran, saludan y for- 
man todos grupo á la. izquierda con el Secretario; don 
Higinio, entre tanto, vuelve á coger el bastón.) 





Hto. Bueno, supongo que estarán ustedes al tan- 
to de por qué les he llamado. (Todos afirman.) 
0 La Junta de señoras de Estropajosa, con mi 
A señora á la cabeza, me ha pedido en comi- 
Ñ sión, que expulse del pueblo la compañia 
del Casino, por ataques á la moral y escán- 
dalo público. 
JUEZ De ningún modo. 
Mp. ¡Eso es una arbitrariedad! Ye 
Bor. ¡Un atropello! | e | 
VEr. ¿Una tupinada? : ac 
HrG. Eso mismo he dicho yo, adelantándome á | 
- los deseos de la Junta. 
Dom. ¡Jua, jua, jual 
HrG, (Mirando al negro airadamente:; > ¿Sevacuerda por 
> unanimidad que no ha lugar á la petición? 
JUEZ Sí 
MÉD. Acordado. El ida 
Bor. Acordado. (Casi á un tiempo.) l 
Ver, Acordado. 
HiG. (Muy ufano.) Señor Secretario, soma niguenelo | 


de oficio á las interesadas... (¡y qué se ade 
E die mi mujer!) y | 
Dom... ;Jua, jua, jua! | | | 
HiG. (A los dela compañía.) Pues ya lo co ustedes: 
de queda autorizado el laa 
¡Viva el alcalde! LO ñ 
e va. la Junta de festejos! (caes tapo 
¡Viva! (Cada coupletista pe Aa mano á uno de la Jun] ce 
] 
3 










ta; Higinio va ¿'“wbrázarseá Margherite interponiéndo=” eN 
2 se Domingo. Cuádro Anima dias y telón de cuadro. | AR A Ll 
y ' l Y 


y j 
Intermedio musical. ) 


hs e DS 


. 


N.UTACION 


p 





a 


CUADRO SEGUNDO 


Gabinete de casan adinerada, de pueblo. Sillería completa, con fun- 
das blancas; cortinas blancas en los balcones del foro y en las 
puertas laterales con lazos azules. En la izquierda, en sentido dia- 
gonal, el sofá y las butacas. Detrás, cómoda antigua y buena y so- 
bra ella una Virgen tallada, adornando alrededor flores en fanales 

¡y floreros pequeños. A. la derecha, segundo término, piano y -ban- 
queta y repartidos, convenientemente, cuadros con imágenes y re: 
tratos de familia, antiguos y grandes. Es de día. 


ESCENA X 


DOÑA DESIDERIA, DOÑA FLORITA, DOÑA ANGUSTIAS y DOÑA 
MILAGROS 


Todas vestidas como en el primer cuadro, pero sin mantillas ni ve- E 
los, repartidas entre el sofá y las sillas : 


¿Qué les parece á ustedes la comunicación 


4 ' da mi señor marido? (Levantándose indignada.) y 
INT /  Apesaitt doña Desiderio inaudita. e 


( For. Pero, ¿quiénes son los señores que compo- 
e nen la Junta? Ma 
Des. ' ¡Quiénes han de ser! El Juez municipal, el. a 
Médico, el Secretario, el Veterinario y el 
Boticario; todos los de la cáscara Amarga. 
. kontendose '¿ doña Desideria en er* «proscentos-1—Doft? 1d 
Desideria, que también forma parte de ella 
el señor cura! 
¡Dios me perdone, pero este párroco me pa- 
rece que tiene la manga muy ancha. | 
(Levantándose y formando grupo con ellas. ) Yo. se.- y 
lo he notado en el confesonario; ¡pone! 7 
mentiras á Padre nuestro: | a 





















á mí me las pone eo caras! E 
¿Porque serán. lpcdor  d 
PNT'imás ni menos que el difunto don Mar=. 
tin, que tenía la costumbre de prou de 
W cada pecado: «¿cuántas veces?» 










y E 


Y AARLAAS 
MiL, ¿Y qué hacónios ahora? 
Des. Todo, menos consentir que esas bribonas ÓN: 


sigan en el pueblo dando mal ejemplo á las 
mozas, sorbiendo el seso..4.los..mozos.y.-la---, 


AA fortuna á_los viejos, lofendiendo á la moral 
¿Ni AN con sus palabras” y con sus actos y nove 
Le Alendo. oder cin cicr cr am 
For. ¡Calle usted por Dios!... Si esas mujeres pro- 


ducen en los pueblos donde caen más daño 
que el pedrisco y que la sequía, 
que yienen, todos los AñO! cia a 
"Como que ya va á ser cosa de. hacer rogati- 
Ñ vas para que no vengan! 
¡Mire usted que las del año pasado no pu- 
¡dieron traer más calamidades. 
¡El tío Lucas se encalabrinó con aquella que 
lla llamaban La Reina del Molinete y le costó 
toda la cosecha. ¡Gracias á que fué un año 
¡muy malo! 
¿Y la puñalada que le dieron al chico de la 
¡Marcelina, por aquella regordeta del pelo 
'rizado y los lazos, que parecía un borrego qe 






















rifa? IAS id 
| ¡Pues no tenía la desvergienza de irá misa 
“todos los domingos! lid 





¡Como que el señor cura tuvo que A Y 
selo, porque relinchaban los mozos en cuan-. 
to la velan, sin reparar que estaban en la 
-Jglesia! E IN Ei 
Y aquella gorda, que Es e descaro de 
salir á la calle con chaqueta corta, sombre- 
¡ro ancho y pantalón entallado? 
¡La Machaguito! 
¡Qué modo de Hevarse los hor lliaa detrás 
«de ella! . rad 
¡Naturalmente!... ¡Como me los llevaría yo, 
1 me pusiese ese traje! 
: ¡Y las mozas que se escaparon á Madrid pa; 
ra hacerse coupletistas! : 
| ¿Y las deudas que dejaron en. Jo partes, 
“11cluso en la buñolería? 7 
- ¿Y la de tarjetas postales indecentes? * 
co que se ha pasado un año el maestro, 
sEpomiendaRaas á los chicos! 


| 
4 
; 
hi 
4 
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ÁNG. ¡Cuántos males, doña Desideria; cuántos 
AE males] mece pea a 
E qa SS a a — RS 
Des ¡Pos que no se ven, doña Angustias!. 
For Hay que tomar una “resolúción. 


¿Una?... Por de pronto, mandar un propio 
al señor obispo, con una exposición suscrita 
por todas, pidiendo que interponga con el 
gobernador toda su influencia y que exco- 
mulgue á esas bribonas y á todos los que 
asisten al espectáculo. : 
Muy bien, : o sl 
Después, celebrar una manifestación públis,- / 


| 
y 
3 
bo 


ca de mujeres en contra del alcalde. A) 
¿De su marido? IA 
¿Y qué?... Como-marido, ya: A haré yo otras 

ma feslaciónes: 0d 

Y yo al mio. 

Y yo le diré á las demás muchachas, que 

prohiban á sus novios ir al Casino. * 

Y si es preciso, no faltará quien le ponga 

«Tuego. Y 





| Ñ Muy. bien. hecho... bis o ¿ 
Des «Veremos quién puede más, si esas bribonas 
ES a 6 la Junta de Damas de' Estropajosa. 


ESCENASXI"" > ce 
DICHAS. LIBORIO y TRINI 


Trini durante la escena y en los momentos en que le toca hablar, 
se pone en jarras; Liborio, disimuladamente, hace que se quite de - 
la postura y siempre que Trini saluda, es una mezcla entre chulesco 
y señorito, en una palabra, queriendo echárselas de fina, pero re- 
sultando el saludo cómico caro 3 







Lib. (Hablando desde dentro por la primera ei Ad ¡Ave AS 
Maria Purísima! 
For. (Reparando.) ¡Es el sacristán! : o 
ÁNG. Adelante. , a 
Lib. (Entra seguido de Trini, que se queda en el dintel dé 


la puerta tímidamente.) ¡Santas y buenas tardes 
nos dé Dios! (Las señoras al ver á á Trini, se nia $5 


Des 


ANG. 
Des. 
LibB. 


- Des. 
ANG. 


FLOR. 


Main.. 
Lib. 


Des. 


LiB. 


4 Des, 

- ANG. 
LiB. 
Pork. 
Ao AE 

ANG. 
Des. 


For: 
ANG. 


Des. 


 ANG.- 


Lip. 





SS 


gan precipitadamente hacia la izquierda formando un 
grupo cómico.) 
(A las otras.) ¡El sacristán con una bribona!... 
¡Se necesita 'frercura! 

¿Qué hacemos, doña Desidónias 


Ño se me ocurre nada. 


(A Trini.) (¡Hemos dado el golpe! ¡A grandes 
males , grandes remedios!) (avanzan hacia el cen- 
bro.) Les extrañará á ustedes que venga... que 
vengamos.. 

(Muy Eibadas y enojadas al mismo tiempo.) SÍ. 

Si. 

Sí. > (Simultáneamente. ) 

Si. | 

Bueno, pues á mi también me extraña. (a 
Trini.) (¡Mucha zalema!) (Adelantándose y con 
entonación solemne.) ¡Ah, doña Desideria; ae 
felicidad para todos nosotros! 

(A las demás.) Vendrá á anunciarnos que se 
marcha la compañía. 

(e on más solemnidad.) ¡Quién había de pensar 
que Estropajosa, el humilde pueblo de Es- 
tropajosa, lba á. ser teatro de la conversión 
de un bereje; y que ustedes, las virtuosas 
damas estropajosas, iban á tener la inmensa 
suerte de gan»r un alma para el cielo. 
Pero, ¿qué dice usted? 

Pero, ¿eso es verdad? 

Lo que ustedes oyen. 

¡Ab, qué felicidad! 

¡Qué alegría! 

¡Bautizar un hereje! 

Yo seré la madrina. a 

No, señora; lo seré yo. 

Lo seremos todas. | 

Ahora sí que hay que escribir al señor 
obispo. 


Y celebrar con toda solemnidad el ban: 


bizoO. 


(A Trini.) (¡Ya sabía yo que. esto era de un 


efecto seguro!) 

¡Nos vale una indulgencia plenaria! 
¡Y una bendición apostólica! 
¿Y dónde está el hereje? 





A A 





AC A E a 





LIB. 
Des. 


FLOR. 


LIB. 
Des. 


ANG. 
Lib. 


Des. 


LB. 


ANG. 


Duys. 


FLor. 


ÁNG. 


Mir. 
Anc. 


Des. 
ANG, 


MiL, 
Des, 


FLOR. 


Des. 


Ma ea 


En la posada; es el negro de la compañía. 

¡El negro! 

¡¡Qué lástima que no sea blanco!! 

(¡A que voy á tener que servírselo sin pin- 

tar!) 

Doña Florita, déjese de gollerías; siendo he- 

reje, de cualquier color es bueno para ganar 

el cielo, 

¿Y cuando le sacamos de pila? 

Hay que prepararlo; le estoy enseñando la 

doctrina. ¡Es muy listo!... Al paso que va, 

dentro de ún mes podrá recibir el bautismo. 

(¡Dentro de un mes, ya no está aquí la com- 

pañíia!) 

Lástima que—como usted sabelia nados 

mal de fondos; sí no, ese día haríamos un 

gran donativo á los pobres. 

A eso venimos precisamente; mejor dicho, 

á eso viene esta señorita. (Presentando á Trini, 

que saluda en la forma indicada anteriormente.) A 

ofrecerles en nombre de toda la compañía, 

una función benéfica para los pobres; cua- 

trocientas pesetas mal contadas. 

¡Ochenta duros! (Todas van cambiendo, depo. 

poniendo la actitud con que los recibieron.) 

(A las demás ) ¿Qué bacemos? 

Con..estomo-habtamoscontado. 

Yo creo que los duros... 0 EN pobres, 
1 log primeros. A TA * 

/ Tiene razón doña: Angustias. ESA 

' No podemos rechazar este socorro que se 

les ofrece. 

| 










Pero, ¿y la procedencia? ay 
¡La caridad lo purifica todo, doña Desi-/ 
deria! A 
¡El Señor ha iluminado el alma de esos des+” 
| graciados! á 
Ñ ¡La verdad es que no se 104 puede pedirl 







más! 
pa cuatrocientas pesetas! 
ao seguida de. todas, ya convencidas.) La 
Junta de Damas de Estropajosa, acepta el 
ofrecimiento y le da á usted las gracias en 
no de los pobres desheredados. 


LIB, 


Trini 


For. 


ANG. 
Des. 

"Da1NI 
Des, 

Fior. 
"Trini 
ANG. 
Tex 


Mu. 
TRINI 
Des. 


“TRINI 


Des. 
Lia y | 


Tri 


- Fior. 


- TRINI 
Des. 


For. 
TrinI 


- Des. 
Tin 


—TrINI 


For. 


ANG. 
Des. % 





PESTE 1.5 TOA 


(Haciendo pasar á Trini al centro.) (¡Anda tú aho- 
ra!) : 

Miste, señora: un ñuo tenía en la garganta 
mesmamente, de pensar que iban ustedes á 
despresiar nuestra finesa. 

¡Pobrecilla! 

¡Y es uy guapal 

¿Es usted andaluza? 

De Jeré. 

(A las otras, remedándola.) De Jeré. 

¿Y ha»ce mucho que baila? 

Ende chiquetiya. 

¿Su señora mamá también bailaba? 

No, señora; en casa quien bailaba era mi 
padre. 
¿Gastarán states en vestirse un dineral? 
¿No lo:saben ustedes bien! 

¿Y les pagan á ustedes mucho? 

Tres pesetas. 

¡Pres pesetas! (Mira á las demás intencionadamen - 
te. 

(¡Esta va á acabar por meter la pata!) 

¿De modo que usted es esa Jerezana que se 
anuncia coo letras gordas en las esquinas? 
(Seludo.) Pa servir á ústés. 

¿La de los tientos? 


Tientos ó lo que me pidan. 


Diga usted: ¿y esos bailes no se pueden bai- 
lar a+Í, más...? 


| Menos. da 
¡Ah, sí; ya comprendo! Como poderse, se' 
- pue, ce el público va siendo on día 


mas desigente. cd 

Pues, ¿qué pide? 

Pues... pues... (Mira á Liborio como preguntándole 
con la mirada si puede hablar. ) 

(Interporiéndose ) Quiere decir, que pide cada 


vez más gracia. 


Más jonjana. | 
¿Qué sera jonjana? (A: doña Es ) 


Cualquier cosa fea.. 
- Bueno, pero el día de la unción de benefi- 


cio me van ustedes á hacer el favor de no 
bailar eso que le llaman el molinete. 





LIB. 


Des. 
FPLor. 
ANG. 
MiL 
ANG. 
Lib, 
ANG. 
L; B . 
ANG a 
De 
FLOR. 
Mu. 


"TRINI 


e | 


Des.: 
Trini 
Flor. 


TRINI 


A 


“¡Si esta es una compañía muy final No vá- 


yan ustedes á creerse que es como las que 
han venido otros años. Mira, (A Trini) vas á' 
cantarte y bailarte aquí unos tientos, para 
que se convenzan las señoras. 

No, que no se moleste. 

¡Ay, si, que tengo mucha curiosidad! 

¡Y yo! | 
¡No se habla de otros tientos en todo el pue- 
blo! | 

Que los baile, fred se quita el sombrero, que: 
deja en una silla del foro derecha y se dispone sin 


“el baile. TE 


Doña Angustias: ¿CÓMO esti el piano? 
Desde que usted lo afinó, no se ha abierto. 


Ahora verán ustedes como son unos tientos . 


inocentes. (Quita las sillas ó butaca que estorben 
para 'el baile y se sienta al piano ) 

(A las demás.) Tendremos que confesar este 
pecadillo. - | 

Afortunadamente, este párróco tiene. la 
manga muy ancha. 
¡Además, que todo esto lo hacemos á bene- ES 
ficio de los pobres! OS 

¡Y que vamos á sacar de pila á)un hereje! 
(Toman asiznto en el sofá y butacas. ) 
(Aparte á'Liborio.) IO ¿les pareserá my 
fuerte? 
A estas ya todo les cabe á gloria. (Trini se dis 

pone en el centro á cantar y bailar.) : e (24%, 
(A cercándose á Trini.) Sin molwmete, ¿eh? E 
Descuide usté. (Desideria vuelve á sentarse.) ; 
(Idem.) Para señoras ei (Vuelve á it 





mr. 


US 


04 Música 


(Baila durante'el *ritornello». ,) 
o Ya ves tú si yo:á ti te querré, 
que vieron si me ablandaban 
con:un relojito. E 

de esos de púlstera + PANA 

y se lo tiré á la cára. ON RN 
Repara, escucha y Peral: a Ad: 
esta caribita 100000 10 E 








— do. - 


osa tan chiquirriquitibita 
A que á tí te hasía - 
prevaricá. 


RR l 


Campana; o. :.: 
la de la Vela, 
campana, 
que toca á gloria, 
campana, 
porque te quiero, 
campana, 
| porque me adoras. (Baila.) 
Las CUATRO Campana, 
hi la de la Vela, etc. 


“PRINT ¿4 Como las railitos del tren 
a son tu cariño y el mio, 

porque el uno va. 
á la verita del otro - 
to seguto, to seguto. 
Repara, escucha y verás. 
esta caribita 
tan A ete. 


— 


Campana, 

E la de la Y ela, 
campana, 
que toca á muerto, 
CAMPAÑA, a dias da 
para que juntos, ' 
campana, 
nos enterremos. (Baila.) -' 


Las CUATRO (Poco: á poco: van aida dada y acercándose a Tri- 
ni entusiasmadas, opeanooA haciendo palmas con 
las manos. ). 

qui avda | Campana, dl 

a Ja. de la Vela, 

campana, (540 
«¿que toca á muerto, eto, 





das.) 

TRIM i ¡Olé! 

Las CUATRO 4 ¡Jesús! 
(Termina el número de música.) 

Hablado 

Lib. | Levantándose del piano y acercándose al grupo mien- 
tras Trini vuelve á ponerse el sombrero.) ¿Qué les 
ha parecido á ustedes? ¿Vesdad que Mo tie- 
ne nada de pecaminoso? 

Des. Yo no lo he encontrado nada de particular. 

FLoR. Ni yo. 

ANG +0... Ninosolras: 

Des. ¿Y es esto lo que les vuelve á los hombt es 
locos? 

Triní (Incorporándose al grupo.) Perdios. 

Des Nada, lo que yo le he dicho á usted, doña. 
Florita: ¡los hombres son unos infelices! 

Lib. Bueno; pues nos vamos, que yo todavía ten- 
go que ensayarles las Flores de Mayo á las 

da muchachas. : 

Des. ¿Y cuándo es el benónoid? 

Lib. Mañana; ustedes tendran tribuna aparte y 
encárguense que vaya todo el mundo. 

For. Descuide usted. | 

TRINI Adiós, señoras. 

Des (extiemada de fina.) Adiós, doña Jerezana. | 

Trixi (Ofreciendo la casa ) Aquí, en la posá; y en Ma- 
drí, Beatas, cuatro. (Muy recaleado.) : 

YLoR. Ya sabe usted donde nos deja; y dé usted 
las gracias á la compañía en nuestro nom- 
bre y en el de los pobrecitos pobres. E 

TRINO Adiós. (Hace tres saludos en la forma antedicha, | 
procurando que el tercero le pille en la misma puerta 
para desaparecer. Liborio inicia el mutis tras ella.) ' z 

Des, Don Liborio, (se detiene Liborio en el dintel) que 
no descuide usted al negro. (Liborio hace un 
signo afirmativo. y desaparece tras de Trini, primera g' 

derecha. ) Lio 
ÁnG. (Reuniéndose en el centro de la escena con sus ami- 


DELS E 





tó 


de 


(Siguen entusiasmadas hasta el final, que se dan cueb- 
ta de lo que están haciendo, persignándose horroriza- . 


tes 


A ad 


Le 


O a 


gas.) ¿Estará bien ó mal hecho lo que acaba- 
mos de hacer? 
DES. ¡Ahora sale usted con esas! 
FLOR. Yo creo que está bien hecho, 
Mi ao Y yo: 
Des. La verdad es que tiene gracia eso de: 
(Imitando el baile de 'Trini exageradamente.) 
Campana 
la de la Vela... 
etc., etc. J_ je 
(Horrorizada.) ¡Pero doña Desideria! ae 


(Jaleándola) ¡Ole! ¡Olé! pt 


(Cuadro animado y telón de cuadro ) 
(La orquesta toca el baile del Negro del primer cua- 
dro, repitiendo lo necesario para la) 


MUTACIÓN 





CUADRO TERCERO 47 


Interior, blaneo, de un cuarto de la posada. Puertas al foro y pri» po pi 
mera derecha; la primera da al pasillo y la segunda á las habita- 0 | 
- ciones interiores. Techo de vigas. En el foro derecha, un sofá de 
enea, y sobre él varios trajes de coupletistas en desorden y la falda A 
y blusa ó chaqueta que luego se pone la tiple; y en el rincón un 
palanganero con jofaina y jarro y una toalla toda lena de max- 
chones negros. En el foro izquierda una mesa y dos sillas de 
enea. Es de día. : 





ESCENA XII 
MADEMOISELLE MARGHERITE y DON BIGINIO 


(Al levántarse el telón aparecen Margherite en enaguas 
cortas, cubre corsé y con botas imperiales, desabro- 
chadas en parte, lo más elegante posible, saludando en 
la misma puerta, del foro á don Higinio, que penetra 
8 en escena algo cortado y tímido. ) 
Marc. Pase usted, señor Alcalde; pase usted. (Habla 
en español.) He recibido el regalito. ¡Precioso, 











ESO 


precioso, precioso! Se lo agradezco mucho. 
Pero, ¿por qué se ha molestado usted? E 
mucha coquetería) ) 

H16. (Embobado.) No merece la pena. (Margherite va á 
cerrar por dentro la puerta del foro.) (Parece men- 
tira que sea francesa; ¡lo entiendo todo, 
todo, todo!) 


Marc. (Volviendo.) ¡Vaya con don H'ginio!... Es us- 
ted muv amable. (Coqueteria.) 

His. ¡Y usted muy hermosa! 

Marc. ¡Y usted muy simpático! 

Hi. Créame usted que, si no he cerrado el Ca- 
sino, ha sido por usted. 

Marc. ¡Por mil 

-HiG. - Pí, señora; usted ha tenido la culpa de que 


siga la compañía, porque siempre que la veo 
á usted... siempre que la ve) á usted... 

Marc. Pero, ¡si no ha ido usted ninguna noche! 

Ht6. De noche, no voy, a nome deja mi 
mujer; pero de día la veo a usted; ¡y me fi- 
guro como debe estar de rochel 

Marc. ¡Qué don Higinio e-te!... (Es el primer al- 
did timido que he tropezado em mi vida 
artística!) 


HG. Nada; que ahora que la entiendo todo, pre- 
a feriria hablarla por señas. 

Marc. Usted me permitirá que me acabe de. abro- 

| char las botas. 

HiG.. — Yose las abrocharé. 

Marc. ¡No faltaba más sino que usted se molestase! 

His. No es molestia; á wi mujer se las abrocho 


también, porque «ya no puede». (1) (Deja el 
pormrc SOLODbIrero sobre el sofá. ) 
MaArG.  '¡Vaya, pues muchas gracias! (Cogiéndclo de 
¡sobre la mesa.) Lone usted el abrochador, pa- 
ra que acabe antes. (Pone una silla para poner. | 
¿el pie.) 
HiG | (Ketira la silla y deja sobre ella el abrochador. Ja No, 
psi notengo prisa, al contrario. (Se pone rodilla 
W en tierra y Margarita apoya el pie asocio 
leo ES AD 
(1) Sila artista encargada del papel de Desidéria estuviera bas- 
tante gruesa, se sustituirá lo entrecomado por: «Está tan gruesa,» 
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Marc. (Después de una pequeñísima pausa.) Levantaré 
más el pié, si usted quiere. 

HicG. Nose vaya usted á caer. La 

Marc. Si soy bailarina. O e RUT 

Hic. -'KDerpués"de sacar los-lemtes”y” Ponérselos, empieza á 


J abrocharle las botas.) (¡Im periales!... ¡De las que 
á mi me gustan!) | 

Espere usted; me estiraré un poco la media, 

porque si queda algura arruga, molesta mu- 
A ch». (Figura que se arregla la media.) : 
Hi6. ) (Estas bailarinas, no conceden importancia 
se “ ninguna á las piernas. Disimularemos.) (si- 

: Ñ gue abrochando.) Ya sabrá usted que las seño- 
--Yas, van á presidir la función á beneficio de 
los pobres. 


MARrG 


Marc. | ¿Son esas las que querían echarnos? 
Hi. Mi mujer, la primera. ¡Mire usted el viera 
¿que la estoy abrochando las botas! 
Marc. . En todos los pueblos nos ocurre lo mismo. 
HiG. ' ¿Quelasabrochan á ustedes las botas? 
MarG. | Ño: que e echarnos, pero luego se 
arregla. 
HiG. —. Tendrán ustedes que dar muchos benefi- 
$ CIOS. 
AA A RR A 
ESCENA XIII 
DICHOS y DOMINGO, primera derecha 
Dom. : (Aparece en pantalones y en mangas de camisa, con la 
cara blanca; al oir la voz, Margherite retira el pieé Hi- 
- ginio cae rodando por el suelo, quedando en una pos- 
tura cómica.) ¿Dónde has puesto las tenacillas 
de rizar la peluca? (Reparando ' en don Higinio y: 
) saludándole muy cortés. ) ¡Caballero! 
Ha. (En el suelo.) Servidor. 
Marc. — Pero, ¿no le conoces? 
Dom, Tengo una idea... 
Mem Ir (¡Será una mala idea!) 
Marc. E] señor alcalde. 


e Htc: La autoridad Ra nio Da que. anda por el 





suelo. 








Dom. 
HiG, 
Dom. 
MARG. 
H:1G. 
MARG, 


Hre. 
Dom. 


MARG. 
Hic. 


Dom. 


Des. 


HicG. 
MARG. 
6; 
MARG. 
H1ic, 


MaArG. 


Hic. * 
Dom. 


H:i6. 





o O 


(Llega: á él, levantándole y dándole un fuerte apretón 
de manos.) ¡Señor alcalde!... ¿qué tal? 

(Ya en pie.) Se va pasando, se va pasando. . 
(El susto.) 


¿No sabe usted quien soy yo? (Higinio niega. 


con la cabeza.) 

El negro, señor alcalde. 

¡Su... negro!... (¡Este me mata!) 

Solo que no es negro. 

Ya lo veo. 

Es para la rerlám, ¿sabe usted? Yo salgo por 
las calles disfrazado de negro y me siguen 
los chiquillos y se alborota el vecindario, y 
entran en ganas de ir á vernos trabajar por 
la noche. 


Y. como en ningún pueblo han visto un ne- 


gro, pues se creen que es de veras. 

¿De modo que usted es el marido de la se- 
hora? 

Si, señor; vaya, con permiso de usted, voy á 
ver si arreglo la peluca y el traje para la fun- 
ción de esta noche. (Inicia el mutis.) 


ESCENA XIV 


DICHOS y DOÑA DESIDERIA 


(Desde detrás de la puerta del foro.) ¡Ave María 


Purísima! 

¡¡Esta sí que es negra!! 

¿Qué pasa? 

¡¡Mi mujerl! Sálvenme ustedes. 

¿Es celosa? 

Como un tigre. de mens golpeando con. 
más furia.) 

Atandé si vu plé. (Se pone precipitadamente la 
falda y chaqueta que está sobre el sofá. ) 

Sálvenme ustedes. 

Venga usted conmigo. (Lo coge del brazo y lo 


conduce á la primera derecha, haciendo los dos mu- 


tis. ) 


(Al tiempo de hacer mutis.) Le advierto á usted 


que es capaz de registrarlo todo. (Desaparecen.) 









+ Mara. 
e Des. q 
E Des. - 


MARG. 
Des. 


| 
j 


j 
| 
E 
DA 








3 


l 


Vino: : 
Des. 


Marc. 
Des 
Marc. 


Das. 


A Marc. 


: Das. 


MARG. 
Des, 


Miro 


Des. 
Marc. 


Mi marido ac»ba de entrar; 


o Maguido!... ¡Maguido ... 


— 43. 


(Que sigue golpeando, ) Abre, ladrón. 

¡Vaya un genlo! (Cuando está vestida, abre la 
puerta. 

(Entra precipitadamente y mira á todas partes.) Bue- 
nas tardes. 

Bon yur, madám. 

¿Conque, madam? Ya verás come nus enten- 
demos. 


, Compran pan, Bond 
stá comprando pan, y comio=tedos los fran- 


chutes. ¡Eblas, son las que vas á tener que 
comprar, $0 golfal. (Muy descaradota.) ¿Dónde 
está mi marido? 


(¡Cómo me vuelva á llamar golfa, la voy á 


— 


contestar en castellano neto 


(Remedándola. ) ¡DÍ maguido!,.. 

¿Qué cosa es maguido? 

¿Marico?... Una calamidad más, que tene- 
mos las mujeres decentes. 

No entendes. 


- Que vas tu á4 entender de maridos, 80 Pér 


cora. 
(Muy desgarrado.) Señora, que tiene usted la 
lengua inuy larga. 

¡Hola!; ya parece que. nos vamos enten- 
diendo. 

Ni yo coBozco é su marido, ni qua aquí, ni 
me importa. 

Eso es tan verdad, como que no hablaba ue- 
ted cristiano. 

Pero, ¿quién le ha dicho á usted que Cati 
aquí? 

La misma posadera. 

Pues, miente, 


Si miente ó no, ahora vamos á verlo, (Hace 


«ademán, de diri A 
¿Qué va ón a hacer? (Interponiéndose, ) 
(Avanzando.) Registrarlo todo. 
(Cortándola el aso») Será si yo la dejo. 






AS E 


meo 4 1] omo 


ESCENA XV 


DOÑA DESIDERIA, MARGHERITE y DOMINGO 


Dom. > (Apareciendo con la americana puesta. ) Pero ¿qué 
voces son esas? (Queda en el dintel. ) dd : 

MarG. ¡Esta señora que se ha vuelto loca!.que diés A 
que está aquí su marido. 

Des. Me lo ha asegurado la posadera. 

Dom. Aquí no hay más marido que yo. 

Des. Pero... el.marido de esta señora, ¿no es ne- * 
a a > AREAS 

Dom. Mil. negro es un esclavo que trajimos de 
Cuba. . 

Des. Entonces, ¿cómo dice la posadera, que la se- 
ñora vive aqui sola con el negro? 

Marc. La posadera esta loca. 

Des. (Fijándose en la toalla del palanganero. ) Poes esa 
toalla está como de haberse lavado el negro. 

Dom. - ¿Y qué tiene de particular?... ¿O es que 'us8- 

ted cree que los negros no se lavan? 

Des. ¡Maldita la falta que les hace! 

,TARG, ¿Se ha convencido usted, señora, de que su 

e marido no está aquí? 

Des. (¡Aquí hay gato encerrado!... ¡Me parece sus 
á éste infeliz se la pega el negro!) 

Marc. ¡Digo, á no ser que quiera usted que este sea 4 
su marido! A 

Deus. Gracias; eo muy bien empleado. | . 

MARG. O el negro, que está ahi dentro. EE a 

Des. Para indígenas, tengo pe con mi ma- 
rido. : 

Dom. Pero, ¿quién es usted? 

Des. La señora alcaldesa. | | 

Lom. (Muy serviciales cambiando de actitud. ) ¡Ah, seño- 


ra alcaldesal.. ¡Panto bueno por aquíl... 
Siéntese usted. (Margherite coloca en el centro una 
silla en la que se «sienta Desideria y Domingo otra a 
la derecha, en la que toma asiento Margherite, quedan- 
do Domingo de pie á la izquierda.) Una señora 
tan virivosa... tan caritativa... 








Marc. 
Dom. 
Marc. 
Des. 
.MARG. 


Des. 


MARG. 


Dom. 
Des. 
Dom. 


Des. 
MARC. 
Des. 


Don 


Des. 
Dom. 
Des, 
Dom. 


Des: 


Dom. 
Des. 


MARG. 
Des. 


Dom. 


Dom. 
Des. 
Marc. 
Dom. 
Marc. 


Des. 3 


Dom. 


— AD cr 


¡Tan buena cristiana! 
¡Querida de todos los vecinos! 
¡Modelo de madres! 
tiso no; no he tenido hijos. 
¡Ah, pero si los hubiera tenido, sería mo 
delo! : E 
¡Quién sabel... ¡Todavía es tiempo! 
¡Ya lo creo!... ¡Aun es usted joven! 
¡Y está usted fresca! 
Gracias, gracias. (¡Pero qué simpáticos son!) 
Conque usted es la Presidenta de la Junta: 
de damas de Estropajosa? 
SÍ señor. 
¿La que va á sacar de pila á nuestro Degro? 
¡Ay, eso sil NO'Saben OTE la “alegría tan 


'inroensa que tenga; la satisfacción que te- ] 


nemos todas. Ha sido una gracia IneEDerE | 
da del:ejeloli có... E 


Sí, señora; ha sido una eracia. 


¿Dicen ustedes que está ahi dentro? 
¿Quién? 0d 

El negro. 

¡Ab, sil... Está muy ocupado. escribiendo á 
A eu familia. 


Pero, ¿los Negros tienen familia? 


Sí, señora; son en todo iguales á los blancos, 
e indodd) Vamos:á verle. (Domingo vuelvé' 


-.4 colocar las sillas en el foro. ) Y de paso veré E89 


cuarto, 


Pero... > A Y 


Enséñenmelo bledesd para due CONOZCA A 
su madrina. 

El caso es que ya ño debe estar, 

Se debe haber ido... | 

A echar la carta. 

Pero, ¿por dónde; ha salido? 

Por... . 

Por el balcón. 

¡Los negros. saltan china! 

Vamos á verlo... (Adelantando.).: 

Verá usted cómo no está. (Se dirige á la isla) 
Negro Nomingo... Negro Domingo... (Volvien- 
do á Desideria.) ¿Ve usted cómo no está? 


E A, p 3 EA 
A A O AAA 
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ESCENA XVI 


DICHOS y DON HIGINIO con el traje exacto al de Domingo en el . 


H1c. 
Dom. 


MaxG. 


Dom. 


H:ic. 
Des. 


Marc. 


H:1G. 
Des. 
H:iG., 


Des, 


His. 





vergúenza. 
(¡Ahora me pone verde!) 


primer cuadro y caracterizado de negro 


(Imitando á Domingo ) ¡Juá, juá juá! 
Pues sí que estaba. 
(¡Cualquiera le conoce!) 
Saluda á esta señora, que va á ser tu madri- 
na de bautismo. 
¡Juá, juá, juál 
¡Ay, qué gracioso! 
¡Graciosísimo! ¡Y muy habilidoso! 
(¡Estaba por darla un zambombazo aprove- 
chándome de que soy negro!) 


¡Parece listo!... ¿Y tú sabes que te van á 


bautizar? 

(Hablando en “guachindango.») Sí, mi ama; á bauti- 
sar. (¡Lo que tú harías seria romperme el 
bautismo si me conocieses!) 

(De pronto ) Me lo llevo para enseñársele á las 
señoras de la Junta. 

(¡Arreal ¡Ahora quiere exhibirme por ahi, 
como si fuese un fenómeno!) 

Vámonos, Domingo. 

(Rápido y aparte.) (¡No me dejen ustedes!) 
(A Desideria ) El caso es que... 
Precisamente nos hacía mucha falta... 
Se lo pide la Presidenta de la fanción bené=: 

fica. 

(¡Nos ha tapado la boca!) 

(A Higinio.) (¡No. tema usted, que no le co- 
nocen!) | E 
Vamos, Dominguillo: AE nó 

(¡Y tan Dominguillo!... Por supuesto que en d 
la primera boca-calle, la doy esquinazo yno 3 
paro hasta el fin del mundo!) fi 00 
Y ustedes disimulen si se me alborotaron 1981 DN : 
nervios; es que tengo un marido muy sin | 


Pero en cuanto le eche la vista encima... 
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¡Que y vas á tardar! ph 
V ámonos, Domingo. (Hace mutis por el foro.) 
“(En el foro á Margherite y Domingo. ) Sí llego á sa- hp, 
ber que ocurre esto, cierro el . Casino. (Mutis —T E 


y mientras ríen Margherite y Domingo se hace la.) 





MUTACIÓN 


CUADRO CUARTO 


Telón corto de calle ó plaza 


- DOÑA DESIDERIA, DON HIGINIO, MOZOS y MOZAS del pueblo 


(Sale precipitadamente interponiéndose entre Deside- 
ria é Blétato.) 





ESCENA XVII 





y =. 
Música 





Señora alcaldesa, 

haga usté el favor 

de dejar que el negro 
cante una canción. e Mudar e 
_No seals pesados ANA 
y dejarle en paz. e | 
Tiene que cantarse; 5 
tiene que bailar. o e 


(Si no canto y si no baila 

- estos bestias sON Capaces 00. 
“«de haceruuna atrocidad... 0... 0 
Tiene que cantarse 

y bailar aquí. e 
¡Qué escándalo es este! 
No empujar asi. 


a 


























(Y qué hago yo. alo. os A 
¡Qué complicación!) rad PS RAN 
(¡Estos me espachurran! ER 

¡Qué borricos O E A A 


(Haciendo mutis por la izquierda.) : 
(¡Voy en busca de los guardias, Cde 
no sea que estos salvajes ce 
me le den un coscorrón!) (Vase.) 


ioR 
AS 


Alza, neguito, A A 
venga de ahi. á A e el 
(¡Qué hará ese diablo. a 
del alguacil!) A 
Alza, neguito, 

| va 10oS allá. : 

: ¡Que baile, que baile, que baile! 

) a á cantar y bailar. haa 
PTOS voy, á pata | 





q rs 






Y, ar é imitando, Ap gúiro, Y 
co dE o aa 





A le dica Ao dl 

- Sila neguita la rOMpe, 

| - quié desile «no señó» ed Ñe 
y si E nega la guarda... Much: 
| laya calor! 
Es que dise, «si 













A y son espuma ( a Ol 
SE a los: veinte cdo 1d 


Coro 
Hic. 


A 






/ ado. Por. cu cosa OS to e con 


AJA | 


esta, esperando la señora alcaldesa. 


(1) Al final del ejpibido AS E para la 1epetición, 
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á los treinta y cinco, ajenjo 
que nos hace desbarrar, 
y en pasando de cuarenta... 
¡Vaya calor! 
Son vinagre nada más. (1) (Baila.) 


ESCENA XVIN 
DICHOS y el ALGUACIL por la izquierda 


Hablado 


¡Viva el negro Domingo! 

(Autoritariamente y echando á todos, que yan bacien- 
do ambos lados paulatinamente. ) Basta de cantar 
y bailar; á ver si cada cual se va á su ocu- 
pación. ¿ 





la boca abierta! Pues mira las mozas, ¿qué Es 
se habrán figurado que es un negro?... (A. 1os ss 
hombres.) Y vosotros, más valía que aprendié- 
rals á leer y escribir, que luego tengo yo que 
llenar el padrón por todos vosotros. ¡Y vaya 

un padrón de ignominia. (Han desaparecido to- 
dos.) Y tú, (A Higinio.) Vente conmigo, que te 
¡Ay, Cienhigo"' (Le « abraza con efusión. y AO A S 
manchada la cara con el tizne de la suya. ) 

(Mirándole á la cara y restregándose la suya con el 
dorso de la mano, que queda tiznado. ) ¡Rediez, dra : 
negro se destiñe! : | 
¿Pero no me conoces, hombre 

(Fijándose y quitándose la gorja. )' a alcalde! 

El alcalde de Estropajosa. A mi me pusie- 

ron verde los liberales; me pone de oro y. 
azul el pueblo, me han puesto colorado mu- 
chas veces los concejales; pero nunca supu- 

se que me » verla negro! 


4 











En el foro, lo más adelantado y lo más amplio posible, un escena - , 
rio. Adosados á la embocadura de este escenario y en sentido 
oblicuo al público, dos tribunas Ó palcos, uno á cada lado, ador- 
nados con escudos, gallardetes, ramajes y colgaduras nacionales. 
En el antepecho de la izquierda, sobre la colgadura, un letrero j 
que dice: JuNTa DE DAMAS, y €n el de la derecha otro en igual 
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¿Y le han hecho á usté bailar? 

Eso es lo de menos; como alcalde también 
me han dicho que baile muchas veces. 
¿Pero quién le ha puesto á usla asi? 

¡El amor! 

Vamos, que ha desbancao usté al negro. 
Acompáñame á la posada y te lo contaré 
todo; no me vuelvan á coger esos bárbaros, 
ó me coja mi mujer, que es peor. 


ESCENA XIX 


DICHOS y LIBORIO por la izquierda 


Negro Domingo. 

(Muy incomodado. ) Negro cuerno. 

¿Pero qué veo? 

(Abrazándole como al Alguacil y dejándole la cara hee: 
nada.) ¡Ay, amigo sacris! 

¿Pero qué lío es este? La alcaldesa me ha 
dicho que viniese aquí por el negro, que se 
lo iban á matar antes de bautizarle. 

Vamos á la posada y se lo contará todo; (Co 
giéndose úel brazo de cada uno.) pero que no ge 
entere nadie. ¡Pero por qué no cerraría yo el 


Casino! (Vanse por la derecha; bis en la orquesta y) 


MUTACIÓN oa al 


CUADRO QUINTO 


forma, que diga: JUNTA DE FESTEJOS. En la embocadura del es- 


cenario, una cortina aparece echada y á su tiempo se abre hacia di 













¿los lados; hay un letrero en la parte superior que dice: CASINO SAO 
/ DE LA UNIÓN. En la parte baja, á la derecha, un cartelón que á de 
su tiempo se cambia, que dice: SEGUNDA PARTE,—NÚMERO 4.—LaA 

j MODISTA PARISIENSE. 





la ] ESCENA XX 


'Al levantarse el telón, en. medio del murmullo propio de los en- 

Ap treactos, aparecen sentadas en el palco de la izquierda, DOÑA DE- dE 
SIDERIA, DOÑA FLORITA, DOÑA ANGUSTIAS y DOÑA MILA - Cas UY 
GROS, en priméra fila, y detrás varias mujeres del pueblo; y en el y 

de la derecha, el SECRETARIO, el ALGUACIL, el MÉDICO, el JUEZ, 
“el BOTICARIO, el VETERINARIO y varios hombres del pueblo, A 
unos de paletos y otros de americana. Empieza la música, se abren . S 
las cortinas y salen del escenario figurado, al verdadero, MARGHE- 
RITE, con ocho cajas de sombreros, cuatro en cada brazo, seguida 
«de un Svortmen, un Caporal, un Viejo, un Inglés, un Turco, un 

- Modernista, un Albañil (francés) y un Soldado (francés). (1) Ella 

“entra delante, los otros la siguen formando semicírculo, y durante 

¿rel “ritornello», que ellos silban, reparte una caja á cada uno, que: 

dando con el último acorde en medio y frente al pueblo. A su. tiem- 

PO, Y par d derecha del escenario figurado, sale un Maqueró (chulo 

: parisiense.) : 























E, Música 


Yo soy modista en Parla. 
yo s0y reina del trotuar, 

- todos los hombres, en cuanto. me ven, 
dd me siguen sin descansar; 

- y se les ve trás de mí. 
como la cola de un tren, 
hasta que todos, á fuerza de an 
- pierden na cola y el tino de tant 












—Alon, 0 A AA cl 
Mesa sale e tren. ad 











z Estos. $ personajes even, á ser r posible, « ser. actor .s. e 


y AA INIA 


- 
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(Bailando á pasitos con mucha coquetería.) 
Yo soy la maquinista del amor, 
un tren que alegre va, 
pidiendo vía libre sin ver que 
se puede á lo mejor descarrilar. 


[Ellos evolucionan, volviendo á quedar en semicírculo, 
peso cambiados por grupos de á cuatro.) 

Como este tren formo dos; 

este es el tren de midi 

y otro de lujo al salir del taller 

que lleva hasta vagón lit; 

llevo banqueros y apach, 

sporímen: bulevardiérs 

y sé su lío dar á cada cual 


con elegancia y destreza y el chic que aquí ven. 


Alon, mesie 
que sale el tren. 


o. 


(Como antes. ) 

Yo soy la maquinista del amor, 

un tren que alegre va, etc.: 
(Vuelve á evolucionar, quedando cambiados por gru- 
pos de á cuatro, ) ; , x 


(Suena campana anunciando la salida del tren y Mar- 
gherite se coloca en el lado izquierdo á la cabeza de. 
los ocho y grita imitando á los mozos de Estación: : 

Mesie: au voatir sil vu pue. UC | 
y emprenden vertiginosa carrera por todo el escenario 
uno detrás de otro, pero con Margherite á la cabeza, 
formando curvas y zis zas hasta que vienen á quedar 


en diagonal frente á la derecha del escenario figurado 100 


en donde adelantan y atrasan figurando que patinan 
las ruedas, hasta que al golpe fuerte de orquesta apa- ñ 

rece el Chulo parisiense y caen los ocho al suelo con 
cajas y todo.) Pr e 
(Margherite adelantando con el otro.) 


-Tamponé. 
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Hoy hemos chocado 

con el tren Exprés. 
(se cogen del brazo y adelantando un paso á cada 
compás, uno burlándose de los otros con la mano 
sobre la nariz, y otro mirándose con cariño, hacen 
mutis por Ja derecha, mientras los otros, doloridos y 
con caras cómicas por la situación en que han queda- 
do, hacen mutis por la izquierda, silbando el *ritor- 
rello» del número. Termina el número y sale un criado 
de levita, quitando el letrero de la derecha de la em- 
bocadura y poniendo en su lugar otro que dice: 
ULTIMO NÚMERO.—LA KUuMBA.—HERMANOS Fu-FÚ.) 


ESCENA XXI 


DICHOS menos MARGHERITE y acompañamiento. En su lugar 
TRiNI y DOMINGO ' 


Hablado | $ 
Des. (Mirando hacia el público de verdad.) Mire usted, 
doña Hlorita, qué sombrero se trae la boti- 
carla. 
FLor. ¡Calle usted, por Dios... No le falta más que 


la noria en medio y una mula dando vuel- 
tas por el ala. 


a 








Sec. (AL-Alguacil;" -que no hato ale que echarse encima... : ci 
-' de él para ver mejor.) Tú, Cienhigos, ¿me has 
ASA. “tomao por un reclinatorio? 
Aé, ¿Señor Secretario, si es dEN se me va la ca- 
EN do Deza. ano 
a A yA ús i c a 


(Salen Trini y Domingo y bailan. Este baile es una 
. especie de “Garrotín», cómico burlesco. Ella sale ves- 
po tida de capricho y él con traje de chaquet á cuadros 
grandes, botines y un sombrero de copa muy larga y 
flexible, en forma de manga.) 


— 


(Terminado el baile se retiran y caen las cortinas del 
escenario figurado.) : 








ESCENA FINAL 
Todos los personajes 


Todos los de los palcos salen á escena por ambos lados 















e Hablado 
e UI. (Saliendo por entre cortinas, á doña Desideria. ) 
A Enhorabuena, señora Presidenta; ha sido. 
A una función espléndida, 
AS MiL. pra a e rai eS 
Des. Han venido hasta de los usbil inmedia- 
” . l tos. 
For. — / Ha sido una función regia. 
ANG. | (Al Secretario.) ¿Usted cree que se habrán: re- 
*) !' caudado cuatrocientas pesetas? 
SEC. NIN || ¡Largas de talle! 
FLY ' ¡Falta les hacía á los pobres! 
ANG; "1 Había que dar cuna función así todos los 
| meses. l p 
She 1 Doña Angustias, al cabo de un año se ha- | 
'(f brian cambiado los papeles. á 
AS de Hic Ñ A ¿(Saliendo por entre cortinas con un talego sentia en a 
ds : 1 Ja mano, seguido de Trini, Margherite,::Domingo” y 
* yarios_ artistas de la.compañía,) El llanto sobre el 
a day difunto. Ahi tienes cuatrocientas cinco beatas. 
OR ANG. (Cogiendo el dinero.) Yo me encargaré de ellas. ds 
Se (Forman grupos hacia el fondo.) me 
ó Hi6. (Llevándose aparte al proscenio á “Desideria,)' Di z 
de ahora que son unas bribonas. 
> ri Des. Tienes razón; en medio de todo son unas 
3 e infelices. (Cuadro animado. Música en la orquesta 
Ro y telón.) 
y 
FIN DE LA ZARZUELA 01... A | 





COUPLET PARA REPETIR 


Con la ley del Terrorismo. 
Maura nos quiso asustar, 
y como le ocurre en todo, 
se la tuvo que guardar. 
Y aun hay tontos que aseguran 
que es un hombre de valor; 
y de todo lo que dice... 
¡Vaya calor! 
No hace nada el buen señor. 


— 


Juan Herrero, el asesino 
de la señora Meliá, 
hace tiempo no parece 
Z ni se sabe dónde está. 
X Fl día menos pensado 
- cuando no se acuerden ya, 
de seguro se presenta... 
¡Vaya calor! 
Se presenta concejal... 


Ese grupo que se llama 

de la Solidaridad, 

viene á ser una ensalada - 

en la que no falta ná. 

Pues:Cambó hace de Et de 

y Salvatella de sal, 

el aceite es Soladrígues.... 
¡Vaya calor! 

Y el vinagre Cadafalch' 


"— 
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Como el mundo cada día 

va siendo mucho peor, 

el Señor va á destruirlo 

para hacer otro mejor. 

Y como una de las plagas 

de segura mortandad, 

ha inventado el automóvil... 
¡Vaya calor! 

Máquina de espachurrar. 


——— 


Esos vestidos á cuadros 
que ahora lleva la mujer, 
ha debido ser La-Cierva 

el que los legró imponer. 

Y el ministro está orgulloso 
porque dice, con razón, 


que ha impuesto sus pantalones... 


¡Vaya calor! 
Lo mismo que Gedeón. 


Me han dicho que este verano 

van las aguas á beber, 

Weyler á la Porqueriza 

y á Villaharta Peñalver. 

Nozaleda se irá á Alhama, 

á Fortuna irá Pidal, 

4 Paracuellos Bombita... 
¡Vaya calor! 

Y La.Cierva va al Molar. 


> 


Maura se ha quedado Solá; 
solito con Azorín, 
pues hasta los solidarios 
ya se le acaban de ir. 


Y no cesa, según dicen, 


don Antonio de exclamar, 

atusándose la barba... 
¡Vaya calor! 

¡Qué espantosa: soledad! 


o. 
el 








pi 


-A La-Cierva ya le ha entrado 


tal locura de cerrar 

que lo mismo que un cerrojo 

discurriendo el hombre está, 

Y la gente espera ansiosa 

hallar en Gobernación, 

un Jetrerito que diga... 
¡Vaya calor! 

«Cerrado por defunción.» 


Veo palcos y plateas 

que mirados desde aquí, 
parecen lampisterÍas 

de gran lujo de Madrid. 
Pues los sombreros de moda 
que ahora lleva la mujer, 


-en lugar de ser sombreros... 


¡Vaya calor! 
Son pantallas da quinqué. 


— 
nes " 


La enfermedad de l.a-Cierva, 
de la que ya bueno está, 


casi puede asegurarse 


que ha sido providencial, 

Pues para qe sepa el hombre 

lo terrible y desgraciao, 

que es su afición á los cierres... 
¡Vaya calor! 

Tuvo un cólico cerrao. 


Según dicen los papeles 

ha llegado de París, 

el gachó que prometía 

hacer brillantes asi. 

A mal sitio viene el hombre; 
pues no sabe fabricar, 


más que diamantes en bruto... 


¡Vaya calor! 
Y esos hay aquí léz mar. ' 
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Sé que Rodriguez San Pedro 

y el atleta japonés 

á tener van en el Circo 

una lucha de interés. 

Y yo apuesto por San Pedro 

dos pesetas contra cien, 

pues si le suelta un discurso... 
¡Vaya calor! 

¡Se desmaya el Inga. 


AAA MA 
ae. Pm 


Desde que á los madrileños 
nos obligan á acostar 

a la misma hora casi 

que las aves de cotral, 

dos sucesos muy extraños 

ha notado Gedeón: 

que las noches son muy largas... 
: ¡Vaya calor! | 
e Y crece la a 


A 





0 mm 
a A 
—— 


Esta tarde en Recoletos .. 
me encontré a doña Asunción 
con las dos niñas que tiene, 
que dos esperpentos son; 
y como una gran noticia 
me contaba la mamá +. 
que las niñas se han: tirado .. 
¡Vaya calor! +... 
Ayer por el Tobogán. 








INDUMENTARIA 


Trini.—Traje y sombrero elegantísimo, primero y se- 
gundo cuadros; capricho el quinto. 

Margherite. —Traje y sombrero elegantísimo primer 
cuadro; enaguas y cubrecorsé tercero, y de capricho 
(conpletista) en el quinto. 

Desideria, Florita, Milagros y Angustias.—Trajes: ne- 
gros ú obscuros, con manto, velo 6 mantilla en el pri- 
mer cuadro, y sin nada á la cabeza en el segundo. £n 
ei quinto con trajes y sombreros exajerados de cursis. 
Doña Desideria, con mantilla ó velo corto en el tercero 
y cuarto cuadro. 

Las cinco coupletistas. —Trajes y sombreros elegantes. 

Coro de señoras.—Primér cuadro, trajes obscuros óÓ 
negros, con manto ó mantilla, y el cuarto, unas paletas 
de falda y pañuelo de talle, y otras de calle con pañoli- 
tos de talle. 

Higinio.— Traje de americana y sombrero flexible. 
Y en el segundo y cuarto cuadro traje grcom, exacto al 
de Domingo. 

Liborio.—Traje de americana y sombrero ancho todo 
negro, | ' 

Secretario. —De chaquet y sombrero hongo; en el últi- 
mo de levita y sombrero de copa. 

Domingo.—Traje de groom, ercarnado, con franja y 
botón dorados en el primer cuadro; el segundo, panta- 
lón, camisa blanda y americava ó no, según queda in- 
; dicado en las escenas, y en el último el indicado en el 
baile. 

Alguacil. — De particular y gorra de su cargo. 

Médico, Boticario, Juez y Veterinario.—De calle. 

Un turco.—Levita y chaquet y gorro turco. 

Inglés.— Guardapolvo, casco inglés y botines; lleva 
gemelos colgados. 


Po y NE 


Caporal.—Pantalón y blusa larga, azul obscuro y som- 
brero blando encajado. 

Un viejo. —Traje raro de chaquet y sombrero de copa 
blanco; bastón muleta. 

Modernista.— lraje y gabán apropiado. 

Sportmen.—Traje última moda. 

Albañil.—Pantalón y blusa blanca; sombrero de copa 
abollado. 

Soldado.—Infanteria francesa. 

Chulo —Pantalón á cuadros de talle altísimo; chaque- 
tilla excesivamente corta y gorra de chulo, negra, muy 
alta y con botones de nácar al lado izquierdo. 

Coro de hombres —Paletos de La largo cuarto 
cuadro y de calle en el último. 


Nota. El francés va escrito con arreglo á pronun- 
ciación. | . 
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JUICIOS DE LA PRENSA 


OSI II ISLA 


Al Sastre del Campillo: 

Viérgol, un amigo íntimo, y 'aun creo que familiar tuyo, 
estrenó anoche en Apolo ua zarzuela titulada LAS BRIBO- 

AS, que. á juzgar por la actitud del público, el Ruido de 
campanas va á resultar un leve y casi imperceptible murmu- 
llo, al lado del estruendo que seguramente ha de producir la 
obrita en cuestión, 

Sí, querido alfayate: L18 BRIBONAS es un juguete cómico 
tendencioso, no por echarse fuera de la suerte, como hacen 
Jos malos toreros, sino por todo lo contrario; por arrancarse 
en corto y por derecho, embraguetániose de veras y entre- 
gándose materialmente. 

La res lidiada por nuestro común amigo Viérgol es nada 
menos que el tipo de la beata qu- pone la reli ión al servi- 
cio de sus intereses particulares y de la que se dijo: «tocas 
de beata y uñas de gata». 

Excuso añadir que el b cho es de cuidado, reservón y avi- 
sado, y que á Viérgol le ha de procurar no pocos achuchones 


y sobresaltos por provincias, cuando los neos le pongan la 


proa al afortunado autor y la gente de espiritu amplio tome 
á su cargo la defensa del mismo. 

O mucho me engaño, ó no han de faltar gobernadores 
civiles que le pongan el veto á la obra; Sociedad de Autores 
que vele por los intereses de Jos asociados y se oponga al 


- acuerdo gubernativo; damas zaheridas por el susodicho 


Viérgol, que abandonen el teatro cuando se represente Las 


BRIBONAS, y el público imparcial que celebra los chistes de 


la zarzuela y se oponga á las maquinaciones de gus enemi- 
gos y detractores. 
Pero, no te apenes, ilustre Sastre. Todo eso redundará en 


- provecho de tu amigo, que va á nadar en la opulencia—asÍ 


se lo deseo yo— á costa de las pobrecitas BRIBONAS. 
Por lo menos lo merece el insigne Viérgol.. 
Figúrate tú que el hombre se ha liado la manta á la cabe- 


za, y, sin pararse en barras, ha arremetido con las damas 


propugnadoras de la pública moralidad, haciéndolas correr 
baquetas de la manera más cruel y más salada que te pue- 
des imaginar. 
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Esta vez Viérgol no ha querido empuñar la fusta de la 
sátira. 

Ha agarrado una tranca, y al tipo que ha pescado á su 
alcance lo ha pulverizado 

Cada chiste de la obra ha debido levantar ronchas en la 
piel de sus victimas, aunque el cuero de éstas rivalice en 
dureza con el dei elefante. 

Podrán los descontentadizos ponerle peros y reparos á 
LAS BRIBONAS, pero lo que es la valentía no puede negárse- 
le, Además ha tenido el mérito el autor de intercalar en la 
acción unos numeritos de vartetés muy requetegraciosos, y 
finos, que sazonan el libro, poniéndolo en un punto agrada- 
bie en sumo grado, aun para los paladares muy delicados. 

Verdad es que una parte, no pequeña por cierto, del éxito 
corresponde á Calleja, al gran Calleja, autor de una partitura 
muy desenvuelta, muy inspirada y muy juguetona, que ava - 
lora la zarzuela de Viérgol. 

Con decirte que todos ó casi todos los números se repitje- 
ron, creo que he dicho bastante para elogiar la labor de Ca- 
leja, que, más que Calleja, merecía llamarse Boulevard Ó 
Gran Vía. 

LAs BRIBONAS que más gustaron á la gente fueron Rosario 
Soler y María Palou, que obtnvieron un éxito grande, franco, 
personal, independiente del de los autores, á los cuales de- 
fendieron con sin igual tesón.. 

Algo parecido puede decirse de Moncayo, Carrión, Manza- 
no, de la Vidal y demás señores y señoras que tomaron parte 
en el estreno. El segundo, particularmente, hizo verdaderas 
filigramas coreográficas. 

A mí me tocó sufrir á dos vecinos que á grito pelado se 
explicaban mutuamente la obra, poniéndome á punto de dar 
rienda suelta 4 mi indinación. A pesar de eso, la obra me 
encantó. ¿Tendrá fuerza cómica? Es una obra de primera, y 
por ella felicito á tu amigo. 

Siempre tuyo.—PABLILLOS. 


(España Nueva.) 


e 

Por fin ha encontrado Apolo la obra que necesitaba: una 
obra con fuerza bastante para sostenerse por sí sola en los 
carteles. ¡Ya era hora! 

El autor del milagro, ha sido esta vez Antonio Viérgol, que 
sigue en Las BRIBONAS el camino emprendido en Ruido de 
campanas; pero con más arte, con más ingenio, y sobre todo 
con más picardía. 

Su propósito, muy felizmente logrado, ha sido satirizar la 
mogigatería al uso, y para hacerlo ha elegido como escenario 
un pueblo, Estropajosa, al que llega una compañía de varie- 
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tés, contra la cual forman inmediatamente una tremenda cru- 


zada las beatas del pueblo. Por fortuna, coupletistas y baila- 


rinas tienen como aliado al sacristán del pueblo que conoce 
perfectamente el corazón humano de sus feligresas, y él en- 
cuentra modo, no sólo de que las beatas toleren las varietés, 
- sino de que las aplaudan y festejen. 

Semejante cambio, es por otra parte, fácil de producir, y 
para lograr tanto el sacristán, no necesita ser muy ingenioso: 
le basta con llevar al teatro, suficientemente subrayado, lo 
que todos hemos visto muchas veces en la vida; de eso á la 
sátira no bay más que un paso, y ese paso, lo ha dado el se- 
ñor Viérgol haciendo una obra intencionada y suficientemen - 
te cosquilleante, 

Pero Viérgol ha hecho algo más: ha querido dar á su obra 
vistosidad y alegría, y ha preseutado unos cuantos números 
de varietés con suficiente oportunidad, y algunos muy visto- 
sos. La 'obra, pues, tiene elementos más que suficientes para 
triunfar, y triunfó; pero á mi juicio, también hubiese triun- 
fado sin este último aditamento, y sólo por la intención; sólo 
que el triunfo no hubiese sido tan ruidoso ni tan completo 

En este caso quedó suficientemente demostrado aquello de: 
lo que abunda no daña. 

Lo que queda dicho, no significa, sin embargo, que la obra 
de Viérgol, sea absolutamente buena; hemos convenido hace 
tiempo en que todo es relativo, y relativa es también la bon- 
dad de LAs BRIBONASs; sus defectos, sin embargo, no son tales 
que puedan amenguar el triunfo. Uno de ellos, la pesadez de 
alguna escena, es fácilmente remediable, y otro la vetustez 
de algunos recursos y efectos, hemos convenido eu que no 
es pecado capital: la costumbre es ley, y entre autores cómi- 
cos es costumbre jugar á -la repetida. 

La interpretación fué buena. Rosario Soler graciosísima, y 
María Palou, muy linda y graciosa también, hubieran basta- 
do para que mereciera ese calificativo; pero además hicieron 


lo suyo Carrión bailando como una Pinchiara; Moncayo, dis- 


creto, comedido y muy actor, la señora Vidal y todos los. de- 
más artistas. 

En suma, que hay obra para rato y que Viérgol ha encon - 
trado un nuevo Ruido de campanas superior al primero.— 
ALEJANDRO MIQUIS. 


(Diario Uniwersal ) 


2 
Estropajosa, á semejanza de Moraleda, es una poblacion 
simbólica. Estropajosa, al igual que Moraleda, es ahora el si- 
tio elegido para analizar una de las pertinaces dolencias de 
nuestro cuerpo social. Los habitantes de Estropajosa, en fio, 
vivieron tranquilos hasta que un incidente alteró su modo- 
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rra; en Moraleda fué un escéptico y dos amantes, en Estro - 
pajosa serán unas lindas señoritas. 

A Estropajosa ha llegado una alegre compañía de varietés. 
La farándula ha irrumpido en el casino con un estruendo de 
gritos lujuriantes y de escandaloso trepidar de crótalos. Be- 
llas «coupletistas» de perversa mirada y de cintura cimbrean- 
te; y andaluzas, maestras en garrotines epilépticos, insultan- 
tes y provocadoras, han trastornado al sexo fuerte de Estro- 
pajosa. Y las damas de la correcta población han quedado 
consternadas el ver en peligro su ordenada y discreta exis- 
tencia. 

El alcalde, liberal resellado, oye las quejas de la Comisión 
devota, pero temeroso ¡el cándido! de los juicios de la prensa 
madrileña, y partidario del lazsser fatre, da largas al asunto. 
El bueno del alcalde, piensa razonablemente, que los vecinos 
de Estropajosa merecen alguna distracción, y que una rubia 
francesita de la Compañía es bastante espiritual. Los distin- 
guidos individuos de la Junta de festejos piensan lo mismo, 
y el acuerdo resulta favorable á la continuación de la Com- 
pañía en el morigerado pueblo de Estropajosa- 

¿Cómo vencer, sin embargo, á estaa damas austeras, fieras 
en el cumplimiento del deber, y que soportan el amor por ser 
un tormento más, enviado de lo alto? El sacristán, un sacris- 
tán con ribetes de toreador propone rreanizar una función 
de caridad. Efectivamente, las señoras aceptan porque «la ca- 
ridad lo justifica todo», y el dinero es dinero al fin. Non olet 
dijo ya el hijo del patricio. Con el aliciente de la fiesta de ca-. 
ridad y con la esperanza de imponer el sacramento bautis- 
mal á un negro apócrifo que acompaña á los comediantes, el - 
beneficio se celebra E bautismo no. Pero nosotros hemos 
pasado una hora divertida con los incidentes de la sátira. 

Antonio Viérgol, el autor de LAs BRIBONAS, ba rect'ficado 
radicalmente la conducta que siguiera en alguna obra poste- 
rior al éxito de Ruido de campanas. En la producción de ano- 
che, los propósitos predicadores no existen, y solamente ha- 
bla la sátira que, aun recordando Los malhechores del bien, 
tiene el suficiente ingenio personal. 

Por si esto fuera poco, los recursos escénicos que se ad- 
quieren en las prácticas teatrales, h»n sido tan hábilmente 
«ponderados» que el efecto era indudable. Antonio Viérgol 
conoce muy bien la psicología del público, y triunfará siem- 
pre que se disponga á seguirle tan fielmente como en LAsBB1- 
BONAS. La cbra empieza en comedia, siguen luego momentos 
«vaudevillescos», y termina todo en un escenario de varietés, 
sin que se note en el proceso del libro la menor solución de 
continuidad. 

Rafael Calleja, el maestro más fecundo de la terpolids 
puso musica al libro de Viérgol. Dada la fecundidad supradi- 
cha del maestro, no es extraño que algunas veces nos parez- 
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can sus trabajos «variaciones sobre el mismo tema». Anoche, 
sin embargo, el eran oportunismo de las situaciones abrió 
lucido campo á la inspiración del Sr. Calleja, y el músico 
triunfó en los números ligeros y graciosos con que adornó el 
libro. 

El éxito de LAS BRIBONAs fué ruidoso, entusiasta, unáni- 
me. El esperado éxito de Apolo llegó al fin. 

Los autores salieron á escena en el transcurso y al final 
de la representación, y es consolador ver como la ética del 
Sr. Maura, representada en las damas de Estropajosa, pere- 
ce arrollada con un «tiento» de la señora Soler, ó con un 
«couplet» picaresco de la Srta. Palou.—Josk ALSINA. 

(E! País.) 


ere 

Desde hace muchos años no se había asistido en Apolo á 
un éxito tan grande, tan unánime, tan franco y limpio, como 
el que obtuvo anoche la zarzuela de Antonio Viérgol y el 
maestro Calleja, titulada LAs BRIBONAS. 

Quien estas líneas escribe no recu rda desde el estreno de 
El dúo de la Africana, otro parecido. 

Muchas obras en Apolo se han hecho trescientas noches 
consecutivas y han quedado de repertorio; como modelos en 
el género, El santo de la Isidra, un precioso sainete, que ha 
dado lugar después á muchos análogos, tuvo graves roza- 
mientos en su primera representación. 

Lil terrible Pérez y El puñao de rosas, sufrieron asimismo 
algún ligero arañazo en determinados momentos. ¡ 

En Las BRIBONAS empezó á iniciarse el éxito en la seganda 
escena, y lentamente fué creciendo en las sucesivas, hasta 
llegar al último grado, en el cuadro segundo, en una situa- 
ción cómica de irrrsistible fuerza. 

El público, «némine discrepante», aplaudió con verdadero - 
entusiasmo, y Viérgol y talleja fueron sacados á escena en 
«medio de una ovación formidab'e. | 

Corresponde muy buena parte en este triunfo á Rosario 
Soler, hermosísima como nunca, artista consumada y admi- 
rablemente vestida. Dijo y bailó el tiento de una manera pro- 
digiosa. Hizo luego la escena como consumada actriz. Una 
labcr artística de valor insuperable. El papel «Rosario Soler». 
en el mercado teatral tuvo anoche un alza considerabie. Se 
cotizará como el de Cabarrús en el Banco de España. 

A partir del cuadro segundo E0o en «crescendo» la acción 

y el éxito de la obra. 

ra que al fin ha podido tropezar con un , buen papel 

+ Cantó unos graciosos «coup!ets» con su inagotable «vis» có» 
mica, y compuso el tipo del alcalde como era de esperar en 
- - un actor de su merecida reputación. 
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El público no se cansaba de reir con las ingeniosas peripe- 
cias de la zarzuela, servidas con escrupulosa conciencia ar- 
tística por la señora Vidal, las Srtas. Moreu y Espinusa y el 
siempre oportuno Manzano. 

Donde ya se desbordó el entusiasmo fué en un lindísimo 
«couplet» francés coreado, que dijo admirablemente María 
Palou, muy bella, encantadora, picaresca y vestida con ex- 
qrisita elegancia, Calleja fué aclamado con delirio. Se repitió 
el número entre atronadores aplausos. 

Después, Rosario Soler, con un caprichoso traje de «gan- 
cha», bailó una danza con Carrión que también fué repetida. 
Carrión en otra danza muy lucida y dificil del primer cuadro, 
fué también aplaudidísimo. 

¿| ara qué seguir? Un éxito enorme y redondo. Libro, mú- 
sica y ejecución. 

¡Ya era hora que en Apolo cogieran una obra así! 

Nuestra enhorabuena á todos. A la empresa, 4 los autores 
y á los artistas. 

Con Las BRIBONAS todos se han puesto las botas. Hay 
zarzuela para dos temporadas seguidas. 

Realmente..., con buena escoba, bien se barre.—L. 


(El Liberal.) 


¡Por fin! 

Ya llegó, como. todos los años. Algo más que de costumbre 
se ha hecho esperar; pero, en fin, ya llegó. 

- Es el inevitable, imprescindible y perdurable éxito de 
Apolo. 

Antonio Viérgol y Rafael Calleja lo han traído ahora con 
LAS BRIBONAS. 

El título es alarmante; no hay, sin embargo, que alarmar- 
se ¡oh gerifales de la pudicia gubernamental! 

La obra es, sí, una aguda sátira contra el tartufismo rei- 
nante y el fariseismo en auge y eso es lo que la moral bien 
entendida, como dicen los egoistas de la caridad, tiene que 
agradecerle á LAS BRIBONAS. 

El Sustre del Campillo, como excelente cronista periodís- 
tico, conoce el paño de actualidad. Esta imagen de sastrería 
quiere decir que los momentos son propicios y que Viérzol 
sabe apro7echarlos. Antes pasará un camello por el ojo de su 
aguja que una oportunidad desperdiciada para su perspicacia. 

Y como autor no sólo ha triunfado plenamente esta vez 
por la intención y la tendencia de todas sus obras - desde 
Caza de almas á Ruido de campanas—sino por el ingenio y la 
inventiva superiores que brillan en su nueva obra teatral, re- 
cibida por el público desde los primeros momentos'con sim- 
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patía. seguida con progresivo regocijo y aplaudida al fin con 
entusiasmo desbordante. Un exitazo. 

Sin arengas ni soflamas, merced álos vivos y rápidos in- 
cidentes del argumento, con la acción, en suma, qne es con 
lo que se predica en el teatro, dispuesta con habilidad y con 

arte, nos persuade el autor de Las BRIBONAs de la bondad de 
su propósito. Hasta esos que llamó Benavente malhechores 
del bien y que no dejan de tener en esta zarzuela su Incida 
representación, se convencen y están á punto de cambiar las 
jaculatorias por los tientos. 

Son graciosísimos los ardides y las supercherías de que se 
vale D. Higinio (¿será un nombre simból:co, de Hygea, la sa- 
lud?), un alcalde rural, digno de la vara de Peñalver, para 
que una troupe de varietés no pierda su viaje y pueda funcio- 
nar en el pueblo, que debe ser Moraleda de abajo. 

Estos moraledenses de la cuenca inferior y cl faraute que 
por clasificación laciervesca les corresponte, organizan una 
santa cruzada contra las cupletistas, las bribonas de la troupe. 
D. Higinio, que es liberal, liberal de veras, aunque no figura 
en el comité, ni en el partido, se ve negro, pero material- 
mente negro, para conjurar el conflicto, y gracias á su tacto 
y á su travesura, todo se arregla. 

La musa festiva, juguetona y alegre de Viérgol ha tratado 
muy donosamente e! problema eterno; eterno, en España, 
que es el problema neo y así justamente se llama, porque 
nunca envejece. 

El maestro Calleja ha colaborado con mucha fortuna en el 
gran éxitode LAs BRIBONAS. Toda la partitura, fresca y ligera, 

«fácilmente melódica, agradó y se repitieron cuatro números: 
un terceto con bailable, unos tientos, unos cuplés y un vals 
<oreado. / 

Las mejores palmas de la interpretación fueron para la 
Palou, exquisita theatreuse é insuperable en el vals de la mo- 
dista parisiense La Soler, en los tientos, tan picaresca; Mon- 
cayo, delicioso D. Higinio; Carrión, rival coreógrafo del mis- 

-mísimo Petit-Pas y metteur en scene inteligentísimo, y la. 

Vidal, se distinguieron notablemente. 

Todos ellos y los autores fueron llamados infinidad de ve- 
ces al proscenio. 

Y lo dicho, dicho. : 

Por fin ha llegado el éxito de Apolo. 

¡Y con Las BRIBONAS!—JOSÉ DE LASERNA, 


(El Imparcial.) 


+ 
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El éxito feliz de Ruido de campanas ha vuelto á reprodu- 
cirse en su hermana gemela LAS BRIBONAS con el mismo ex-- 





88 


celente resultado y provecho para su autor, Antonio Viérgol, 
inseparable amigo y compañero de El sastre del Campillo, 

Doble éxito satisfactorio el de anoche: por el de la obra en 
sí y por haber roto el hielo en el largo Vía Crucis de la mala 
fortuna que venía sufriendo la catedral del género chico. 

Anoche, pues, se suspendieron las hostilidades y el públi- 
co entró franczmente en la zarzuela de “iérgol desde las pri- 
meras escenas. La antigua colaboración de Lleó. y Calleja 
puede estarle agradecida al redactor de El Liberal; que sí al 
primero le tocó en suerte Ruiio de campanas, el segundo 
también se ha llevado su regalitocon LAs BRIBONAS. 

La zarzuela, aparte del valor y arrogancia con que está es- 
crita, tiene una picardía y hechura teatral de autor de gran 
instinto, y todo en ella camina paralelamente con un equili- 
brio que mantienen, de un Jado, la gracia atrevida y fusti- 
gante de una lepra social; de otro, lo pintoresco y entreteni- 
do de un espectáculo donde se acoplan hábilmente bailes, 
canciones populares y cuplés, hijos de la musa alegre y Cas- 
cabelera. Je lo prmero es un gran acierto el cuadro que 
ocurre en casa de las señoras de la Junta de Caridad; de lo 
segundo, la representación en el teatro del Casino de algu- 
nos números de vartetés. 

Rafael Calleja ha compuesto para Las BRIBONAS verios nú- 
meros de e:quisita gracia principalmente unos tientos del 
más clásico sabor cañt, una danza gitana, un cuplé cor-ado 
elegantísimo, digno del corazón del bulevar, y otro cuplé con 
aire de guaracha, de mucha novedad. 

Estos números se repitieron dos y tres veces entre caluro- 
sos aplausos 

Rosario Soler cantó con su inimitable gachonería, los tien- 
tos, poviendo en ellos toda la falsa de la tierra; María Palou - 
dijo el cuplé con arte de disseuse parisina y vistió con lujo y 
buen gueto el personaje; Moncayo encarnó muy bien en el 
cómico alcalde de Estropajosa y subrayó con gracia sus cu- 
plés; Manzanito, muy bien en el sacrirtán injerto en noville- 
ro; Carrión hizo lo suyo con éxito excelente, y completaron 
el buen conjunto que tuvo la zarzuela la admirable Vidal y 
las Srtas. Moreu y Espinosa. ] 

¡En fin, ya era hora! 

Huelga decir que Viérgol y Calleja salieron durante la re- 
presentación y al final de la obra innumerables veces. 

Vaya un abrazo, y firmo.-*FLORIDOR. 


(ABC) 


A 


Deseando estoy ver los carteles de Apolo. ¡ 
En obras que pasaron fatigosamente y á duras penas, con 
frecuencia vimos después que se anunciaban como extraor-. 
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- dinariamente aplaudidas, Impaciente aguardo para saber qué 

calificación merece á la Empresa el éxito de anoche, y si 
acuerda variar la consabida y desacreditada fórmula para el 
anunc:o de Las Bx«IBOYAS- 

Ya está ahí la obra de última hora; la de siempre; la que 
llena de oro el rebosante arcóa de Arregui y Aruej; la que 
saben que por fin ha de llegar todos los años; la que en tanto 
llega les da plena confianza y les hace mirar poniendo cara 
de risa, e senza sofocarsi, las pérdidas enormes de casi toda 
una temporada, 

Con su tesis correspondiente, que allá las beatas verán si 
es de su + grado; con mucha gracia y muchas cusas para di- 
vertir al público, llevó Viérgol Las BRIBONAS al teatro de 
Apolo, y amén de lafuerza que tiene la obra en su propio mé- 
rito, por malicia del autor ostenta condiciones para perpe- 
tuarse durante temporadas y temporadas, años y siyz:0>, en 
los carteles kl cuadro último es renovable y puede dar á 
LAS BRIBONAS permanente carácter de novedad y actua- 
—tualidad, | 

De lleno ha pegado el buen Sastre del Campillo en el clavo 
del género picaresco, gracioso y con algo: más que ribetes 
de transcendental. 

Y ¡singularísimo fenómeno!. . Ni una sola protesta, ni un 
golpe de bistón, ni una patada, ni una expresiva tosecita, 
sonaron durante la afortunadísima primera representación. 

En el mejor sentido de la palabra proclamo á Viérgol 
trubán de .rimera magvritud. Antes que prohiban su obra en 
algunas ciudades y villas levíticas de nuestra España del 
presente momento histórico, ya se pone la venda y euseña á 
las Empresas el modo de que pase como moneda corriente y 
hasta con facilidad reservada á las fantásticas y esplendoro- 
sas peluconas... 

«Dar un beneficio en obsequio de cualquier Cofradía de- 
jarán Las BRIBONAS rendidas las mayores dificultades y... 
sanseacabó. 

- Calleja también se puso á la altura de las supremas cir- 
cunstancias con un coro de devotas, que es trabajo musical 
-serio por el afortunado empleo de las voces y la orquesta. 

Luego, en otros números, asoma la musa leve y poco 
complicada, aunque conviene señalar el puro carácter de 
unos tientos de la danza El garrotín, y el último tiempo del 
aria, con coro de silbantes, y su efectista aparición de un 
siniestro apache. - 

La ejecución nos obliga á decir, recordando á Rosario 
Soler y María Palou, ¡vaya dos niñas! Frenéticamente y con 
Justicia fueron aplaudidas. Los principales números, confia- 
dos á sus facultades artísticas y á su donosura teatral, fue- 
yon repetidos, y las gentiles actrices lograron los honores del 
proscenio en varios mutis y Ocasiones. 
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Moncayo, con plausible sobriedad, hizo un trabajo digno 
de vivos elogios. 

También +e ha lucido Carrión, tanto poniendo la obra, 
como en el desempeño de su papel. 

Los coros y la orquesta, muy bien en el conjunto y la 
afinación, y por ello “dedicaremos un aplauso al excelente 
maestro Narciso López 

Enhorabuena á todos y un abrazo al Sastrecillo, que tan 
bien ha sabido sentar algunas costuras en Las BRIBONAS. 

Ur. o inútil cor signar que autores y artistas sa'ieron á la 
batería innumerabl+s veces. Desde el primer cuadro comen- 
zaron á ir y venir Viérgol y Calleja, de las candil: jas al foro, 
del foro á las candilejas, que era un encanto, mientras todos 
los espectadores aplaudían furioszmente.- 5. A. 


(Heraldo de Madrid.) 


E 

Como la obra estrenada snoche en Apolo está hecha por 
el Sr. Viérgol con un fin político-crematístico deie:miv ado y 
seguido, por ir dir g da «1 público especi»1 de Ja cu rta de 
Apolo y de logs periód cos del trust, ponemos sobre aviso á 
nuestros amigos y lectores que es a pieza e:tá laniada á se- 
guir el camino de Ruido de campanos, quizás con más éxito, 
porque vale más y. el oportunismo anticlerival que la infor- 
ma viene ahora como por la mano para ciertos señores y 
Ci oi campañas. 

La obra es cruda y abiertamente anticlerical, y de un libe- 
ralismo de Morote, con chistes Paso-García Alva:ez algunos 
de ellos de un cinismo sicalíptico que levantó de su asiento 
aun á los más COS admiradores de las musas que 
soplan en e: coliseo de la calle de Alcalá. 

Como el asunto es la caricatura de la moral de nuestras 
damas católicas y de las Asociaciones femeninss nacidas al 
calor del catolicismo, y allí salen, en medio del público rego- 
cijo y con una ironía abominable, hija Jegítima del anticleri- 
calismo galosiano, nuestras madres, esposas é hijas en su 
vida d» piedad, prescindimos de razonar el siguiente consejo: 

Es absolutamente reprobuble que católico alzuno, y me- 
nos las señoras, asistan bajo ningún covcepto á las reprresen- 
taciones de e-ta obra, en donde se nos combate malamente y 
se nos desacred ta, presentando nuestres costumbres de la 
manera que más daño pee hacerse: es decir, mezc:ando el 
error calumnioso con alguna observación verídica y real, 
para hacer de las cosas algo más definitivo que si fueran to- 
dos los episodios de puro infundio. 

Si por este lado re; robamos esta obra tan llamada á ser 
jaleada, hay otro que la hace aún más reprobable. 

Las escenas de las dos cantadoras, la española y la france- 
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sa, y especialmente la de ésta con el alcalde del pueblo. en 
donde figura la acción, son de lo más pornográfico que se es- 
tila en el género chico, comprendiendo los del Cómico y 
Eslava. : : 
El desnudo se cultiva en estas escenas con el más crudo 
cinismo. 

La pieza, literiamente hablando, es, 4 más de todo lo dicho, 
pesada y de unos recursos viejísimos, como son los consa- 
bidos tengos, cuplés políticos y bailes de cancán y matchicha 
á todo trapo. 

El éxito alcanzado anoche hay que reconocer que se debió 
en gran parte á que las Srtas. Soler y Palou, que en otras 
Obras las bemos ap.audido de veras, en la de V:érgoul hicie- 
ron gala de unas aptitudes vultrapicarescas que. si como ar- 
tistas de ello pueden vanagloriarse, son inadmisibles moral- 
meute aun para aquellas personas menos espirituales.—L. 


(El Universo, periódico neo.) 


+ 
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Ya tiene Apolo la obra que ha esperado en vano desde que 
empezó la temporada. LAs BRIBONAS han tenido un éxito 
franco y para verlas se llenará muchas veces el tratro. ¡La 
humanidad está tan corrompidal 

No se trata de una obra sicalíptica. Viérgol, sigue en esta 
zarzuela el rumbo de Ruido de campanas, pero lo sigue con 
'- más finura, con mayor ingenio, y mas dominio de los recur- 
sos teatrales. 

La obra estrenada anoche en Apolo, no ofrece gran nove- 
dad, pero tiene mucha gracia. Es una sátira aguda; aunque 
parcial, de costumbres. Es condición de la sátira rer parcial 
y poco caritativa, mas la de LAs BRIBONAS no tiene e-as viru- 
lencias y groserías de forma que molestan á los espíritus bien 
educados. Es sátira que no se ensaña, que da alfiierazos y no 
puñadas ni coces, y que al pinchar sonríe amablemente 

¿Quiénes son Las BRIBONAS que dan nombre á la zarzuela? 

Son las coupletistas y bailarinas de una compañía de Mu- 
- sic Hall que ha llegado á Estropajosa, que acaso sea pueblo 
de la misma provincia que la Orbajosa de Doña Perfecta 
de Galdós Las señoras del pueblo las llaman «las bribunas» 
y acuden al alcalde, presididas por la alcaldesa, pura que 
probiba las representaciones del género ínfimo. Ei alcalde se 
muestra rehacio. Tiene sus secretas razones para ello, porque 
le gusta Mille. Margherite, una «chanteuse 6t danseuse» de 
la compañía. Entonces una de las señoras le dice ¡Señor 
alcalie, parece mentira que sea usted un alcalde conservador 
y de Real orden! ¡Si fuera usted un alcalde liberal ya nos ha- 

bría complacido! 

¿A qué extremo habrá llegado el desprestigio de ODIOS 





A 


liberales, cuando hasta en las piezas del género chico escri- 
tas por periodistas radicales, como Viérgol, les ponen en 
solfa? 

El alcalde no quiere capitular ante la Junta de damas. Y 
quien viene á sacarle del conflicto es el sacristán del pueblo 
que es ua maleta retirado. —Señor alcalde, le dice, usted co- 
mo alcalde conservador y yo como sacristán, estamos á la 
misma altu a. A usted le ha hecho conservador, un disgusto 
que le dieron los liberales, y á mi sacristán un disgusto que 
me dieron los toros, mas á usted le tira la libertad y á mí me 
entusiasma +1 «Chico de la blusa» En seguida le expone su 
plan. En la compañía de varietés figura un negro que luego. 
aparece ser un negro teñido. Le hará creer á las señoras que 
quiere bautiz»rse, y se dará una función á beneficio de Jon 
pobres. “on esto se aplsc rán las damas de Estropajosa, que 
se parecen b:staute á las de Los malhechores del bien, aunque 
al final resultan más crédulas y acomodaricias. 

En el segundo cuadro, el sacristán y Trin: la jerezana, una 
de las estrellas de la compañía, engatusa álas ¡señoras con 
arreglo al programa convenido Sirve este cuadro además pa- 
ra que Trini (que es Rosario Soler), cante y baile unos tientos 
que fieron muy aplaudidos, 

En el tercer cuadro el alcalde está en el cuarto de made- 
moiselle Margherite, que es María Palou, monísima en este 
papel. En esta escena aunque graciosa y entreverada de 
chistes, languid ce un poco la obra Aparece el negro de 
blanco, el alcalde tiene que disfrazarse de negro, para huir 
de la celosa alcaldesa, y se prepara el cuadro cuarto que es 
una concrsión á la rutina y al gusto chavacano de la gale-Ía. 

Este cuadro cuarto lo hemos visto en infinitas obras y obri- 
llas del género chico. Es la presentación del personaje que 
canta «couplets» ante un coro. ¿Es posible que haya una zar- 

zuela en un acto ó un sainete lírico sin «coupléts ? Por: lo 
visto los autores entienden que no, y oímos las consabidas 
alusiones a la sctualidad, la ley del terrorismo, Juan Herre- 
ro, los concejales, etc. Justo es decir, sin en.bargo,. que los 
conplés de Viérgol pertenecen á la aristocracia de este ínfimo 
condimento zarzuelero, 

En el cuadro quinto vuelve á levantarse la obra. dsd 
á la representación á beneficio de los pobres. Como en La a!e- 
gre trompetería sale el escenario del Music-Hall, pero hay 
una notable diferencia. El número en que Mlle. Margherite 
hace de «trotí» Ó de «midinette» parisiense tiene una gracia 
canallesca y montmartrense La Palou sale encantadora con 
su traje de coupletista, rodeada de una nube de cajas de som- 
breros, que hacen el efecto visual de una prolongación delos 
faralaes de su vestido, y que va distriburendo entre los ado-- 
radores que la siguen, tipos diversos de Ja «rue», un estudian- 
te, un soldado, un gomoso, uu obrero y varios más. Esta.es- 
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cena la hemos visto en cinemátógrafos y en Music-Hall de . 
veras, pero tiene una perversa gracia. Al final de una ronda 
en que los cortejos siguen á la modistilla, aparece el «apache 
el p'tit «homme» el «Julotv y. el «Fou-Fou» de rigor y al 
compas de una música apagada y tenue, de silbos que evocan 
escenas de los boulevares exteriores, la coupletista se va go- 
zosa del brazo del apache haciendo un solemne «pied de nez» 
á sus adoradores. 

Cae el te'ón; las señoras están encantadas de la. fiesta. El 
alcalde dice á su mujer, ¿no decías que eran unas bribonas? 
Y ella, filosófica, contesta: puede que sean unas infelices. Y 
esta, aunque no sea la del autor, es quizás la mejor moraleja 
de la obra. 

LAS BRIBONAS han proporcionado un éxito á Rosario Soler, 
-y á María Palou, especialmente á la última que en esta obra 
con su peluca rubia y su desenvoltura de «coupletista» fran- 
cesa está encantadora, y torna á sus buenos tiempos de «ar- 
tista mimada del público. Muncavo y Manzano estuvieron 
acertados en sus papeles y los demás representantes no de- 
sentonaron. 

La música de Calleja es agradable y ligera; podrá haber en 
ella más ó menos reminiscencias, pero esto.es lo corriente en 
tales obras. El terceto del primer cuadro, los tientos del ter- 
-cero, y el número final de la coupletista francesa son bonitos 

- y se harán populares. 

Mas el triunfo corresponde principalmente al autor de la 
letra. Los autores sslieron muchas veces á escena y anoche 
no hubo reventadores ni protestas, no obstante la índole de 
la obra. ¡Como que el mejor remedio contra el bastoneo, es 
“hacer obras presentables! «Esta» es la medida preventiva 
que conviene á las empresas y á Jos autores.—A. 


(Las Novedades.) 


+ 
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Si ha de venir 4 Madrid alguna mujer que remueve los 
triunfos de Elena'Sanz; si ha de renovarse alguna vez la 
memoria de María Bushental para compararla con la noble 
¿21curnia de alguna dama, limpio Mecenas de los hombres de 
acción, esta mujer milagrera llegará á la villa honrada pro- 
cedente de las tierras de Andalucía. 

Argumento con la obra de anoche. Lo mismo podemos 
usar á la jerezana el personaje de la obra de Viérgol, que á 
Rosario Soler, la tiple que anoche alcanzó su consagración 
definitiva entre las grandes estrellas de este género. 

«Los hombres desgraciados que cumplían condena en Ceuta 
se dividían en dos bandos, enemigos y contrincantes per- 
petuos: aragoneses y andaluces. Esta Andalucía comprende 
pases la frontéra de Francia.en Cataluña, y este Aragón, para 
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el uso penitenciario, alcanzaba desde el Guadiana al Cantos 
brico y desde el Moncayo al Finisterre. 

Como quiera que el progreso penitenciario ha dejado sin 
aplicación esta vieja doctrina aplicada al Hacho, me sirvo de 
ella para el teatro. Algún fin han de tener las meditaciones 
de aquellos filósofos de gri lete, que podrían ser los más 
desalmados, pero que no eran desde luego los más tontos. 

Podríamos aspirar á que sobre ella se fundamentara una 
nueva división administrativa, y nos contentamos con basa- 
mentar en e!la una división artística Ó teatral Con poco que 
se quite de Tomás de Quince y, la opinión de los confinados 
tomará peso en esto de las Bellas Artes. 

E] teatro, la representación de obras escénicas, el baile de 
espectáculo, en suma, ¡a condición de histriones, es un don, 
una condición privativa de los «anda.nc+s» de esta división 
provincial que sé garantiza, á falta de más sólido fundamen- 
to, en las facas heroicas de los filósofos que mandamos á 
Ceuta. 

Y ¿sabéis por qué brillan tan fácilmente en este arte del 
teatro aquellos meridionales? Porque la simp'e exposición de 
su modo de ser personal es regocijado á las veces y en oca- 
siones triste o trágico, pero siempre deslumbrador, atrayente, 
por esencia decorativo é indivi usl. 

No fué otra condición algura la que llevó á Rosario Pino. 
al primer lugar entre las actrices dramáticas españolas. Ro- 
sario comenzó su carrera interpretando muchas yeces pape- 
litos del «teatro por l oras», y sin más ayuda que la costum- 
bre y el tiempo, pudo darnos aquella cresción de Los abejo- 
rros, que ninguna artista española puede por ahora superar. 

Rosario Soler ha puesto el pie en uno de aquellos peldaños 
firmes y elevados que determinan la altura de una artista, 
Ella dice que «es una perchelera que ha venido á cantar 
cuplés y coplas». Claro que no es verdad, aunque ella lo diga. 
Pero si lo es, fray Modesto ha llegado á prior. 


* 
* 4 


María Palou tiene en la obra de anoche un papel de menor 
importancia, inferior artísticamente á otros, el de la obra de 
Moncayo y Penella, el de El naranjal, por ejemplo, pero el 
de anoche fué irreprochablemente representado por ella. 

Moncayo, pisando el terreno firme de los papeles mixtos 
ce comedia y vaudeville, pudo dotar á su parte de la condi- 
ción bufa, que es la más fuerte en él, y fué aplaurido. Man- 
zano confirmó su puesto entre los tenores cómicos que dicen 
con claridad y soltura, y Carrión, que hizo reir mucho bai- 
lando unas danzas de vartetés muy Precronito y bien com- * 
puestas. 

Pilar Vidal, la Vepinasa y la Moreu compusieron sus pa- 
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P eles de beatas gazmoñas con aquella fina sal de sátira que 
Convenía á los tipos. 

Esta es la parte menos original de la obra. Menos original 
en el procedimiento, que en la idea las luchas de conciencia 
pertenecen por entero á Viérgol en su aspecto teatral. 

El Sastre del Camptlo ha logrado enfocaa este aspecto de 
la vida, llevarlo á las t. blas con mucha gracia y verosimi- 
litud. Se ha convertido el simpático periodista en un auxiliar 
del ex ministro liberal D. Bernabé Dávila, por otro nombre 
«petit Uombes». 

Anoche tuvo Viérgcl un éxito grande, definitivo quizás. Tal 
vez algún alurde del diálogo estuviera un tanto por encima 
del público mal acostumbrado de Apolo. Pero, con todo, la 
obra re aplaudió, y Viérgol, confirmando el éxito de Ruido 
de campanas, entró, á pesar de su corta estatura, entre los 
grandes autores. 

La música fué un éxito completísimo. 

Menos un intermedio y el coro de beatas todos los demás 
números fueron repet'dos. 

En resumen y para terminar: el maestro 1lleó salía de la 
obra por el pasiilo de las plateas hablando con varios autores, 
á quienes decía: «La música es una joya, una preciosidad.» 

Ya véis si el testimonio es autoiizado y desinteresado 
además. —GUZMÁN DE ALFARACHE. 


(El Mundo.) 
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Por fin ha dado Apolo con el filón que mineroz tan inteli- 
gentes como Arregui y Aruej audaban buscando desde hace 
tiempo, | 
- Y el filón les ha resultado de oro puro, 

Los currinches debieron pasar anoche momentos bien 
amargos al ver el tiiuufo franco, inniscutible y merecido del 
ingenioso periodista Antonio M. Viérgol. 

Porque para elios, para esos currinches que escriben peor 
que mi lavandera y se abrevan en los pilones ultrapirenai- 
cos, los periodistas carecen de condiciones artístico-teatra- 


_Jes. Ignorando una de las mil cosas que ignoran, que los 


autores más famosos de Francia son periodistas. 

Aquí, en cambio, la mayoría de los que escriben para el 

teatro no son periodistas, . pero tampoco son escritores. 

Si leyera la gente, que, á Dios gracias, todavía no tiene ese 
mal gusto, las obras que se estrenan, se qnedaría aterrada 
ante los disparates gramaticales que contiene cada página 
«e esos engendros d» la estulticia teatral, que el público ce- 
lebra, porque el público se compone, en su mayor parte, de 
personas que carecen de educación literaria y de conocimien- 
tos artísticos, y, por lo tanto, se halla al mismo nivel y vive 
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en igual atmósfera que los autorcetes que le sirven el pasto 
intelectual más en . armonía con su limitado entendimiento. 

Me refiero, naturalmente, á las obras del género chico, que 
son las preponderantes, por su número y por sus rendimien- 
tos en nuestro teatro. 

En cambio, la zarzuela en un acto y cinco cuadros Las 
BRIBONAS, escrita por Viérgol y estrenada anoche, es una 
producción adiairablemente conceb da y correctamente ha- 
blada; tiene muchísima gracia y los tipos :on deliciosos. ' 

Campea en toda la zarzuela una ironía finísima que, por 
efecto de bien graduados contrastes, produce en los especta- 
dores sorpresas que se traducen en comunicativo regocijo. 

La obra nueva, no solamente es graciosa, sino también 
pintoresca y variada. 

- Cada cuadro constituye por sí solo un espectáculo atracti - 
vo. Y como los cuadros son cinco, resulta, dentro de la ho- 
mogeneidad del pensamiento, una zarzuela vistosa, alegre y 
entretenida, de la que se desprende una sátira terribie con- 
tra las mogigaterías aldeanas. 

El auditorio no cesó de reir Jlurante la representación, sub- 
rayando los grandes eciertos del autor con llamadas á esce- 
na, para tributarle entu:iastas aplausos. 

Rafael Calleja ha trazado para la obra de Viérgol una par- 
titura lindísima, varios de cuyos números fueron repetidos 
con justicia. 

Al final tuvieron ambos que presentarse lo menos ocho ve- 
ces á recibir los plácemes del público, que salió encantado 
del estreno. 

En la interpretación muy bien las Srtas. Soler y Palou, la 
Sra. Vidal y los Sres. Moncayo y Carrión. —H. BERMÚDEZ. 


(La Correspondencia Militar.) 
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Exito franco y grande tuvo anoche el estreno de la obra 
de Viérgol Las BRIBONAS. | 
La nueva zarzuela es una sátira aguda de costumbres, y 
aunque Viérgol sigue en Las BRIBONAS el mismo rumbo que 
en Ruido de campanas, lo ha hecho con más gracia y con más 

finura que en ésta. 

¿Quiénes son las bribonas? 

Pues una troupe de cupletistas que han llegado á un pue- 
blo en el cual están dand >, con gran éxito, varias represen- 
taciones. 

Una junta de damas del pueblo protesta ante el alcalde, 
pidiéndole que suspenda por inmorales las funciones de la Eo) 
compañía del Music-hall. 

El alcalde se resiste á la petición de la junta de señoras y, 
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por fin, de acuerdo con el secretario del Ayuntamiento, con- 


vence á aquéllas proponiéndoles dar una función de beneficio 


y hacer qne se bautice un negro apócrifo que figura en la 
compañía de vartetés. 

Las señoras aceptan gurtosas, y después de una serie de 
graciosos incidentes promovidos entre el alcalde, que está 
enamorado de una de las cupletistas, y la alcaldesa, termina 
la zarzuela presentándose aquél con lo recaudado en la tun- 
ción benéfica, diciéndole á su esposa: «¿No decías que eran 
unas bribonas?», y ella contestando con filosofía: «Puede que 


_gean unas infelices.» 


desde que empezó la temporada.—L. M. 





El maestro Calleja ha compuesto para LAS BRIBONAS va- 
rios números de música exquisita. graciosa, agradable y 
ligera, principalmente el terceto del primer cuadro, los tien- 
tos del tercero y el número final de la cupletista francesa. 

Rosario Soler y María Palou estuvieron inimitables en sus 
respectivos papeles; Mo:cayo hizo un alcalde delicioso y 
subrayó con gracia sus cuplés del cuadro cuarto, que bien 


pronto se han de hacer populares; Manzano, muy bien en su * 


papel de sacristán iuge:to en «maleta», y completaron el 
buen conjunto de la obra Carrión, la señora Vidal y las se- 
ñoritas Moreu y Espinosa 

En el teatro no se veía una Jocalidad' vacía, y durante la 
representación y al fin»1 de la obra el público hizo salir á 
escena entre grandes aplausos á los Sres, Viergol y C+: lleja. 

En resumen, que la empresa de Apolp ha encontrado con 
Las BriBONAS el filón que en vano ha estado esperando 








